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Oiilíltdaî íJlBoi 

S O C I E D A D • 

• A R T E 

D E P O R T E S • 

• M O D A S 



i II 

L O S P R O D U C T O S 

F l o r e s de T a l a v e r a 
SON LOS PREFERIDOS POR LAS DAMAS 

ESPAÑOLAS 

| Colonk. Jabón. Extracto. Polvos. Loción. Brillantina. Ron Quina. 

P E R F U M E R Í A 

G A L 
MADRID 



Señas que deben tenerse siempre presentes 
Altisent y Cía. 

CAMISERÍA Y ROPA BLANCA FINA 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de Gracia) 
MADRID 

B. Davies 
DECORACIONES Y MUEBLES ARTÍSTICOS 

Pasco Recoletos, 35 

Teléf. M 4832 — MADRID 

De Arte Español 
CERAMICA — H I E R R O S — M U E B L E S 

DECORACION 
EXPOSICION Y VENTA 

Calle de Prim' n.o 9. - MADRID 

Cejalvo 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

La Bombonera 
2, Sevilla, 2 9, Alcalá, 9 

Teléfono 34-62 M Teléfono 12-79 M 
M A D R I D 

Félix Toca 
B R O N C E S - P O R C E L A N A S - A B A N I C O S 

S O M B R I L L A S - CAMAS - H E R B A J E S D E L U J O - M U E B L E S 
ARANAS 

Nicolás María Rivero, 3 y 5. 
Teléfono M. 44-77 

3IADRID 

Hijos de M. de Igartua 
Fabricación de bronces artísticos para iglesias 

MADRID FADRICA 
Calle de Atocha, 65 Luis Mitjans, n.0 4 

Teléfono M. 38-75 Teléfono M. 10-34 

JUEGOS D E SPORT J U G U E T E S 
C O C H E S PARA NIÑOS 

Bazar Melílla 
Barquillo, 6, dupdo. MADRID Teléf. M 26-22 

Camille Chastrusse 
MODISTO 

Monte Esquiuza, 6. — Teléfono J 844 
MA D R I D 

Granja "El Henar" 
La leche de vacas más acreditada de Madrid 

DIRECCIÓN Y CENTRAL DE LECHERÍA: 
Calle Hileras, núm. 8. — Teléfono 2.852. 
SUCURSAL: 38, Alcalá, 38. — Teléfono 2.i92i 

La Concepciiii) Santa Rita 
Arenal, 18 Barquillo, 20 

Teléfono 53-44 M Teléfono 53-25 M 

ARTICULOS PARA LABORES DE SEÑORA 

Automóviles Thu Schncídcr 
EXPOSICION : 

Alcalá, 81. MADRID 

Rafael García 
GRAN F A B R I C A D E CAMAS DORADAS 

Calle de la Cabeza, 34—MADRID 
Teléfono M 9-51: 

FLORES, PLANTAS Y CORONAS ARTIFICIALES 
ORFEBRERÍA : PERFUMERÍA 

PORCELANAS, CRISTAL, FIGURAS, NOVEDADES 

Alcalá, 6 
Flérida 

MADRID — Teléf. M 43-07 

Casa Rayo 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS-

Fábrica en Almagro 
DESPACHO: Carretas, núm. 35, entresuelo 

MADRID 
•+•+•«-••+>••-••••-••••-> •-•+>••>+>*-••»-»•-••••-•+++> •+ 

Gemelos prismático» 
para teatro, campo y 
mar, de las mejores 

marcas, 

L. Dubosc 
Optico 

Arenal, 19 y 21.—MADRID 

Teresa 

CASA F U N D A D A E N 1860 

Marabini 
JOYERO 

TASADOR AUTORIZADO 
Carrera de San Jerónimo, n.0 15, entresuelo 

Casa Ramos-Izquierdo 
TROUSSEAUX - LAYETTES - LINGERIE 

Plaza de Alonso Martínez, 2 
Teléíónó J. 141 MADRID 

PELUQUERIA DE SEÑORAS 

Teléfono 47-15 M 
Almirante, 15, bajo-

MADRID 

Sobrinos de Pouzet 
PLANTAS, FLORES NATURALES 

Y SEMILLAS 
37, Carrera de San Jerónimo, 37.- MADRID 

TELÉFONO 23 M. 

Josefa 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y COMPAÑIA, S. EN C. 

Proveedores de la Real Casa 
F O U R R U R E S M A N T E A U X 

C O N S E R V A C I O N D E P I E L E S 

Carmen, 4. — MADRID. — Teléf. M 33-93 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11 
MADRID 

F R A N Z E N 

F O T O G R A F O Príncipe, U - TelcL M. 8-35 

CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 
Y LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 

Madame Baylin 
CORSETS SUR MESURE Teléf. S. 803 

Sa demiére création: Le Corset Victoire, sans 
buso. Serrano, 4. — MADRID 

Automóviles Sunbeam 
16 HP. 4 cilind. y 24 HP. 6 cilind. 

MODELOS 1920 PARA ENTREGA INMEDIATA. 

A. JACKSON 
Pasaje Alhambra, 4. MADRID 

Pujol Comabella y Cía* 
ACCESORIOS GENERALES PARA AUTOS, 
: MOTOS, CICLOS Y AVIACIÓN : 

Reina, 39 y 41. — MADRID. — Teléf. 48-55 
BARCELONA : Calle Independencia, 113 . 
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Loi preparados «PEELE», Lociones, Cremas, Polvos, Pastas, Coloretes, Unturas, Depilatorio, Elixires, Esencias, Colonias, Jabones, etc., etc., tienen 
incomparable calidad y por sus efectos higiénicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial a la epidermis ni a la salud. fama mundial por su 

C A S A P E E L E , soc. coi. 
M A D R I D 

C a r r e r a d e S a n J e r ó n i m o , 4 0 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la 

IMPORTADORES EXCLUSIVOS 



DISCURSOS D E LOS G R A N D E S D E E S P A Ñ A 
Continuamos publicando los discursos pro­

nunciados por los Grandes de España ante el 
Rey, en el reciente acto de su cubertura en 
Palacio. 

El del duque de la Mothe Houdancourt. 

SEÑOR: 
No encuentro palabras para expresar a Vues­

tra Majestad mi imperecedero reconocimiento 
por el honor insigne que hoy me dispensa al 
cubrirme, como Grande de España, en Vuestra 
Real presencia, representando los de iéchos de 
mi esposa y prima Isabel de Cossé Brissac, du­
quesa de la Moihe Houdancourt. 

Fué otorgada dicha Grandeza por Vuestro 
ilustre antecesor el Rey Don Felipe V a Carlos 
de la Mothe Houdancourt, marques de la Mothe 
Houdacourt, teniente general de los Ejércitos de 
Su Majestad Cristianísima, Señor de la tierra 
y ducado de Fayel y de otros muchos estados, 
gobernador de las villas,fortalezas y castel lanías 
de Pergues y Bayileul; sobrino de Felipe el p r i ­
mer mariscal de Francia, de esta familia, y pri­
mo de la duquesa de Ventadour, aya de los hijos 
del Rey de Francia, por los eminentes servicios 
que en todas las batallas, sitios y defensas de 
fortalezas, p res tó a su Rey en Flandes desde 1702 
a 17U8. 

Por ellos obtuvo dicha alta dignidad, unida al 
título de conde, llevado ya por los La Mothe 
Houdancourt, desde 1595. 

Pasó en 1751, a la familia de los marqueses de 
Rouault Gamaches, que ha dado un mariscal a 
Francia en el siglo xv , o sea la suprema digni­
dad; a los marqueses D'Herecy, una de las más 
nobles familias de Normandía, y la de los mar­
queses Walsh Serrant, rama paterna de mi 
misma familia, que salió de Inglaterra en 1172, 
con otros treinta y siete caballeros, a la conquis­
ta de Irlanda, y continuó en ..ella, ocupando los 
más elevados cargos, hasta la época de la Refor­
ma, en que perdió la mayor parte de sus bienes, 
y que ya se había distinguido por su fe y su va­
lor, acompañando , de 1190 a 1192, en la tercera 
Cruzada, a Ricardo Corazón de León, Rey de 
Inglaterra, representada por Felipe Walsh de 
Castehore, sobrino de Rees ap Griffittes, Pr ín­
cipe de Gales del Sur. 

Esta rama fué desterrada en 1690, de su pa ís , 
por su perseverancia en la fe católica y lealtad a 
la dinastía de los Estuardos, y fundó en Francia 
el regimiento ir landés de Walsh. 

Luis, marqués de Waísh Serrant, obtuvo en 
1829 de Vuestro Bisabuelo el Rey Don Fernando 
V I I , la conversión del título de conde de la 
Mothe Houdancourt, con Grandeza, en el de 
duque, que le fué reconocido por Luis Felipe, 
Rey de los franceses en 1836. 

Su hija casó con Artús de Cossé Brissac, hijo 
del décimo duque de Brissac, chambelán de 
S. M . la Emperatriz Eugenia, procedente de una 
de las primeras familias de Francia, que entre 
otras muchísimas ilustraciones, cuenta con cuatro 
mariscales, de los cuales el tercero fué primer 
duque de Brissac, que abrió las puertas de Par í s 
al Rey Enrique IV, una vez que és te se hubo 
convertido a la fé católica. 

Entre todos los honores otorgados a estas fa­
milias, aprecio, como el mayor, el que hoy me 
dispensa Vuestra Majestad, porque la honra que 
me confiere ai poder hablar en Vuestra Real pre­
sencia, procede del Rey que más ha hecho por la 
civilización, la inspiración cristiana del Rey Ca­
tólico, suavizando los horrores de la más espan­
tosa de las guerras y disipando las incertidum-
bres más crueles sobre la suerte de millares de 
combatientes, entre los que se encontraban los 
más amados parientes y amigos, como lo puedo 
afirmar por experiencia personal, que entraña, a 
un tiempo, reconocimiento perpetuo. 

El me obliga, así como la merced que en estos 
instantes se me concede, a ofrecerme a Vuestra 
Majestad, incondicionalmente, para en la peque­
ña parte que sea posible, trabajar, como hasta 
hoy lo hice, por estrechar los lazos que unen a 
esta noble Nación española , de quien honra 
tanto recibo y a la que cuanto más conozco más 
amo, con las de Inglaterra y Francia, a las que 
me unen, con la primera, vínculos de nacimiento 
y de sangre; con la segunda los del matrimonio 
y los más caros afectos personales. 

El del duque de Tamames. 
SEÑOR: 

Es el primero de mis deberes en este acto 
solemne de cubrirme ante la Real presencia de 
Vuestra Majestad, -ofrecerle el testimonio de mi 
lealtad y respetuoso cariño. 

Permítame ahora Vuestra Majestad que con la 
invocación de mis apellidos Mesía Stuart Gayoso 
de los Cobos y Portocarrero, de las casas de 
Tamames, Alba, Camarasa y Montijo, excuse 
todo linaje de consideraciones para hacer resal­
tar hechos de aquellos ilustres nombres, ligados 
con la historia de nuestra España y con el ser­
vicio de sus Reyes. 

El ducado de Tamames, título que ostento y 
por cuya Grandeza llego a cubrirme, ha dejado 
huellas tan recientes al ser llevado por mi inolvi ­
dable padre que con seguirlas e imitar sus ejem­
plos de fe y de fortaleza espero hacerme digno 
de mi origen, consagrándome por esa norma 
indeclinable ya trazada y por el honor del uni­
forme que visto, a cuanto demanden mi Patria y 
mi Rey. 

Señor: Hago votos por la prosperidad y la 
gloria en el reinado de Vuestra Majestad y de su 
dinast ía . 

El del duque de A l m o d ó v a r del Valle. 

SEÑOR: 
Fueron los Martel , apellido sobre el que re­

cayó el título por el que tengo el honor de 
cubrirme ante Vuestra Majestad, hombres de 
armas que figuran en la Historia, desde que 
Carlos Martel, en la batalla de Poitiers, conquistó 
nombre para sus descendientes y honra para su 
Patria, atajando el avasallador empuje de un 
pueblo joven, lleno de fe y de virtudes guerreras. 

Si el destino no me ha deparado la suerte de 
mis mayores en los campos de batalla, consagra­
do a la vida pública por herencia y por amor, 
obligado estoy a servir a la Patria y al Trono, y 
al recordar en este acto ante Vuestra Majestad 
cómo algún día esforzados capitanes, antepasa­
dos míos, sellaron con sangre sus juramentos de 
lealtad a su pueblo y a su Monarca, séale per­
mitido a este descendiente, al dar las gracias a 
Vuestra Majestad, ratificar, con la garant ía de la 
Historia, su firme propósi to de servir y trabajar 
por mi Patria y por mi Rey. 

El del marqués de Heredia. 

SEÑOR: 
El título de marqués de Heredia fué concedido 

con Grandeza de España a uno de mis antepa­
sados para premiar los grandes servicios que 
prestó en beneficio de la Patria y del Trono, 
como embajador de España en París y en diver­
sos puestos diplomáticos que desempeñó en 
América. Sus personales méri tos le hicieron 
acreedor a tan apreciada recompensa; pero tam­
bién por lo ilustre de su ascendencia, que era 
digna de ella, como lo prueba que algunos glorio­
sos hechos de sus antepasados se remontan a 
Don Pedro I I de Aragón, con cuyo desgraciado 
Monarca pierden la vida catorce caballeros He­
redia, que el insigneJVlaestre de Roda, don Juan 

Fernández Heredia, legó a sus descendientes: 
títulos nobiliarios de una de las ocho casas 
Grandes de Aragón, y que en las Indias, el Ade­
lantado don Pedro y su hermano don Alonso, 
descubren importantes territorios, fundan ciuda­
des y ciñen sus frentes con la aureola de la per­
secución y trágica muerte en el Océano . 

Al recaer en mí, por muerte de su último 
poseedor, no recae sin que también ostente el 
preciado título de marqués de Valbuena de 
Duero, concedido igualmente para premiar el 
saber y la lealtad para con el Rey en defensa 
de los intereses de nuestra querida Patria, por 
el que asimismo llevo apellidos que fueron 
ilustrados con gloriosos hechos de armas en las 
conquistas de Sevilla, de Jerez de los Caballeros 
y en la memorable batalla de las Navas de Tolo-
sa, donde un caballero de mi apellido acompañó 
a don Diego López de Haro, señor de Vizcaya,, 
que fué el primero en romper el cerco de los 
moros, seguido muy de cerca por mi antepasado. 

Siendo así que el título de marqués de Heredia 
con Grandeza fué concedido a caballero ilustre 
por su sangre pero para premiar grandes servi­
cios a la Patria y al Trono con su lealtad y saber; 
esto, Señor, me obliga más a seguir la ruta que 
siempre ha sido mi norma para ostentar con la 
dignidad que se merece tan preciada merced, 
cuyo lema dice más que cuanto yo pueda decir, 
y que siempre será mi divisa: Per legem et Regem, 
si murimus vivimus. 

El del duque de Ná je ra . 

SEÑOR: 
La desgracia de haber perdido a mi inolvidable 

y querida madre, última poseedora de los tí tulos 
que ostento, es causa de presentarme ante Vues­
tra Majestad para tener el alto honor de cubrirme 
en Vuestra Real presencia como vigésimotercero 
duque de Nájera. 

Fué este título concedido a don Pedro Man­
rique en el año 1482 para premiar la defensa que 
hizo de la ciudad de Alhama, cuando, como conde 
de Treviño, acudió a libertarla, con sus propios 
medios, del grave asedio que la tenía puesta el 
rey moro, siendo tal el servicio que p res tó al 
Rey Católico, que por primera vez figura el p r i ­
vilegio, no conocido hasta entonces, de ser con­
cedido el título para su hijo y descendientes, sin 
tener que obtener nuevo permiso de los Reyes. 

Los apellidos que ostentaron los tí tulos que 
hoy llevo, llenan con sus hechos páginas de la 
Historia de nuestra querida España, encontrán­
dose en la geneología de esta ilustre casa, lo 
mismo sangre real, que sangre venerada en los 
altares, como la de Santo Domingo de Guzmán y 
San Ignacio de Loyola. 

Amor a la Patria y lealtad al Trono ha sido lo 
que siempre me enseñaron mis antepasados 
como cimiento de mi casa, y no pasaré sin recor­
dar aquel general Zavala, primer marqués de 
Sierra Bullones, que vertiendo su sangre en los 
campos de batalla, ganó dos laureadas para el 
estandarte del Regimiento cuyo uniforme tengo 
el honor de vestir; así como aquel marqués de 
Aguilar de Campóo, mi ilustre abuelo, modelo de' 
leales, que abandonó gustoso su carrera política 
para dedicar sus servicios a Vuestra Augusta 
Madre, y, por último, sin tener un recuerdo para 
la v igés imasegunda duquesa de Nájera, mi que­
rida madre, que con sus virtudes elevó aún más. 
los timbres de nobleza que en su blasón llevaba., 

AI hacer uso de esta tan gran merced que 
Vuestra Magestad me concede, no puedo menos 
de recordar, como en todos los momentos, aquel 
día, el más grande de mi vida, en que hice público 
juramento de lealtad ante el sagrado emblema de 
la Patria; juré entonces como soldado, y hoy al 
cubrirme como Grande ante Vuestra Magestad,. 
repito el mismo juramento. 

Martíní 
AUTOMOVILES 

F a b r i c a c i ó n suiza 

M. S; \N'CIiO Zurbano, 53 - Madrid. 

CORSETS 
Guillen 

SOUTIENS — CEINTURES 

Caballero de Gracia, 18 y 20 
M A D R I D Teléfono 35-37 

Casa Rebolledo 
DECORACION DE INTERIORES 

PAPELES PINTADOS 

Arenal , 22. M A D R I D . Teléf. 2.61 



El del marqués de Pacheco. 

SEÑOR: 
Al tener la honra que hoy Vuestra Majestad,me 

concede autor izándome a cubrirme en su presen­
cia, han de ser mis primeras palabras para la Au­
gusta Madre de Vuestra Majestad, que premió 
con la Grandeza, la fidelidad y los servicios de mi 
abuelo político el marqués de Pacheco. 

Hablar podría. Señor, de los hechos de mis 
antepasados, pues el apellido Figueroa va 
unido a hechos gloriosos de la Historia de Es­
paña, y los O'Neill reinaron en Irlanda en los 
a ñ o s 376 a 490, y expulsaron de ella a los roma­
nos; bien probada tienen, Señor, unos y otros su 
lealtad al Trono. 

Este uniforme de teniente de Artillería que 
visto, bien claro dice que hice ofrenda de mi vida 
a mi Patria y a mi Rey; hoy. Señor , os la ofrezco 
una vez más.-

El del marqués de Argüeso. 

SEÑOR: 
No es por merecimientos personales ni repre­

sentando derechos concedidos a antecesores 
míos, por lo que tengo hoy el alto honor de 
cubrirme ante Vuestra Majestad. Hago uso 
de esta prerrogativa por mi matrimonio con 
doña María de las Mercedes de Arteaga y Echa-
güe, marquesa de Campoo, condesa de Bañares 
y de Villada, y que por cesión de su señor padre, 
el general don Andrés de Arteaga y Silva, mar­
qués de Valmediano y duque del Infantado, 
ostenta en la actualidad el esclarecido título de 
marquesa de Argüeso . 

El señorío de Argüeso per teneció a la ¡lustre 
Casa de los Mendoza desde el siglo x m , siendo 
confirmada dicha posesión, en el año 1410, por la 
Reina de Castilla Doña Catalina de Lancáster , 
viuda del Rey Don Enrique I I I el Doliente, como 
Tutora y Regidora de los Reinos en nombre de 
su hijo el Rey D o n j u á n I I ; la cual o rdenó fuera 
entregado el castillo y señorío de Argüeso a 
doña Leonor de la Vega, mujer del almirante de 
Castilla don Diego Hurtado de Mendoza a quien 
de derecho per tenecía . 

En 1475, los Reyes Católicos elevaron el seño­
río de Argüeso a marquesado, apareciendo desde 
entonces siempre unido a los títulos de marqués 
de Santillana, duque del Infantado y marqués de 
Campóo. 

Creo inútil. Señor, hacer relación de los mere­
cimientos de esta esclarecida Casa de los Men­
doza, pues sus hechos son tan notorios y cono­
cidos y es tán tan ínt imamente ligados a la Histo­
ria patria, que hacen innecesarios toda evocación 
y recuerdo. 

Por mi parte. Señor, llevo el título de marqués 
de Bassecourt, y soy el hijo menor de los difun­
tos condes del Asalto, cuyo título creó Carlos I I I , 
en 1763, en conmemoración de la heroica defensa 
del Castillo del Morro de la Habana, hecha por 
mi insigne antepasado don Vincente González 
de Bassecourt, marqués de González de Quirós, 
capitán de fragata, que murió allí gloriosamente 
al frente de sus valientes marinos. Dice Pezuela, 
en su Historia de la Isla de Cuba, al relatar este 
memorable suceso, «que en el asalto de dicho, 
castillo por los ingleses perecieron la mayoría de 
sus heroicos defensores, y que de los postreros 
sacrificados, pero el más ilustre, fué el marqués 
de González de Quirós, que antes de quedar sin 
vida dejó algunos enemigos sin la suya. 
Ya había expirado, y aún seguía su ca­
dáver empuñando el honrado acero 
con la diestra y el asta del Pendón na­
cional con la s iniestra». 

Ahora, Señor, sólo me resta hacer 
presente una vez más a Vuestra Ma­
jestad mi inmensa gratitud por haber 
concedido la Grandeza de España al 
marquesado de Argüeso, ya que, si 
mucha es la satisfación que experi­
mentan la mayoría de los Grandes que 
se cubren ante Vuestra Majestad por 
derechos adquiridos por sus antepa­
sados, mayor es la mía al poder agra­
decer tan alta merced al mismo Rey 
que tuvo la bondad de otorgarla. 

Cón la expres ión de esa gratitud, 
acoja benévolo Vuestra Majestad la 
de mi adhesión inquebrantable a su 
Augusta Persona, que al ser viviente 
símbolo de nuestra secular Monarquía , 
ilo es también de la Patria española . 

El del marqués del Nervión. 

SEÑOR: 
Os obedezco. Señor, cubr iéndome en este 

solemne acto ante Vuestra Real presencia. Con 
mandato para mí tan honroso, se digna Vuestra 
Majestad renovar otra vez el premio otorgado 
por los eminentes servicios que prestara a ja 
Nación y al Trono mi ilustre abuelo el primer 
marqués del Nervión, cuyos insignes merecimien­
tos y gloriosos hechos por pertenecer a la Histo­
ria contemporánea, perdura en la memoria de la 
generación presente con los caracteres de una 
hermosa y viviente realidad. 

Corría por las venas del general Armero sangre 
ilustre, la de aquellos esforzados varones que 
ayudaron a sus Monarcas en las gloriosas empre­
sas de la Reconquista, s eña ladamen te en la de 
Toledo, donde perdió su vida don Alonso Fer­
nández, progenitor de los Fernández de Peñaran • 
da; en la de Jerez de la Frontera, donde encontró 
gloriosa muerte don Adolfo de Armedo, y en la de 
Granada, en cuyos Ejércitos sirvió don Ignacio de 
Almazán; y a estos timbres, que esmaltaban 
ya la noble cuna en que se mecierasu niñez, tuvo 
la dicha de añadir nuevos laureles, ganados por 
su propio esfuerzo, ya peleando en los mares y 
en los campos de batalla, donde luchó cien veces 
en defensa de su Patria y de su Reina, t iñiendo con 
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Nicolás Martín 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR„ de las Reales Maestranzas de Ca­
ballería de Zaragoza y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza de 

Madrid. 

ARENAL, 14 
Efectos para uniformes, sables y espadas y condecoraciones. 

su sangre en Luchana las aguas del Nervión, Va 
manteniendo al más alto nivel los prestigios del 
Ejército y de la Marina española en todos Io8 
grados de su jerarquía, desde el de alférez de na­
vio, que ostentaba cuando hi/.o sus primeras aÑ 
mas en el mar Pacífico coadyuvando al levanta! 
miento del bloque de la plaza del Callao, hasta 
los de capitán general de la Armada. 

Estos fueron, Señor, los merecimientos que re-
compensó pródigamente S. M . la Reina Doña Isa' 
bel II el 22 de Marzo de 1864 con el marquesado 
del Nervión, al cual va anexa la Grandeza de Es­
paña, que ahora recae en mí, por sucesión directa 
de mi padre don Francisco Armero y Díaz, segun­
do marqués del mismo título, así como por la 
línea materna desciendo de las ilustres Casas de 
los marqueses de las Cuevas del Becerro, de 
Villaverde y de Esquivel. 

Por la merced señaladísima que hoy recibo, 
doy a Vuestra Majestad las más rendidas gracias! 
No la alcanzo por mis propios méritos, sí por los 
de mis antepasados, y me he complacido en re­
cordarlos ahora, para que no aparezca muy des­
medido el galardón, comparado únicamente con 
mi pequenez, y para que ese recuerdo me es­
timule en la imitación de tan altos ejemplos, pues 
aun cuando en la esfera en que se desenvuelve 
mi actividad no me sea dado como a mis proge­
nitores frestar servicios eminentes a la nación, en 
algo puedo jactarme de igualarlos, en el amor a 
mi Patria y a mi Rey, que durará en mí cuanto 
dure mi existencia, y del cual os ofrezco solemne 
testimonio en esta ocasión, pidiendo a Dios pro­
longue durante muchos años Vuestro glorioso 
reinado para hiende nuestra querida España. 

El del duque de S a n l ú c a r la Mayor 

SEÑOR: 
Debo la inestimable honra, que en este so­

lemne acto me dispensa Vuestra Majestad, no al 
mérito propio, que necesari mente es nulo cuan­
do son pocos los años , sino a la dignidad que 
ostento de duque de Sanlúcar la Mayor, concedi­
da por el Monarca Felipe IV a su primer ministro 
don Gaspar de Guzmán y Pimentel, conde de 
Olivares. 

Nombre imperecedero dejó en la Historia la 
egregia estirpe de los Guzmanes. Enlazada repe­
tidas veces con Príncipes y Soberanos de Cas­
tilla y Portugal, cuenta entre sus ilus'res varones 
a Santo Domingo de Guzmán, fundadnrde insigne 
Orden; al héroe sublime que llegó a hacerse 
inmortal en la defensa de Tarifa, y a un sinnú­
mero de esforzados campeones, que desde los 
primeros días de la Reconquista hasta las guerras 
de Flandes y de Italia, supieron hacer de sus 
apellidos compendio de la^ glorias nacionales. 

El casamiento de doña Inés Mesía Felípez de 
Guzmán y Spíno'a, sexta duquesa de Sanlúcar la 
Mayor, marquesa de Leganés, con don Gaspar 
Osorio de Moscosn, octavo conde de Altamira, 
marqués de Artorga, fundió el año 1711, en esta 
inmemorial y nobilísima Casa, los títulos y seño­
ríos de los duques de Sanlúcar la Mayor. 

Más tarde, el enlace de doña Ventura María 
Fernández de Córdoba, octava nieta del Gran 
Capitán, duquesa de Sessa y de Baena, con don 
Buenaventura Osorio de Moscoso Felípez de 
Guzmán, un décimo conde de Altamira, marqués 
de Astorga, duque de Medina de las Torres, de 
Sanlúcar la Mayor y de Atrisco, Príncipe de Ara-
cena, trajo en 1731, a la misma citada Casa de 

Astorga y Altamira, los preclaros tim­
bres del Gran Capitán, cuya represen­
tación tiene hoy la Casa de Sessa y 
Baena, de la que directamente des­
ciendo. 

Fueron, Señor, de eminente fama los 
hechos de mis antepasados. Sin dete­
nerme a mencionarlos, por ser conoci­
dos en la Historia, evoco, no sin emo­
ción vivísima, la memoria de mi padre, 
déc imotercero duque de Sanlúcar la 
Mayor, muerto en edad temprana, le­
gándome c r i s t i anas v i r t u d e s quje 
imitar, con veneradas tradiciones que 
seguir, y recuerdo la singular merced 
que Vuestra Majestad, siempre magná­
nimo, acaba de otorgar a mi amada 
madre. Ello robustece, si cabe, mis pro­
fundos sentimientos de lealtad, res­
peto y adhesión a Vuestra Majestad, 
dándole efusivas gracias por el alto 
honor que me concede de cubrirme 
ante su Augusta presencia. 
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Magda Scassi. Alma de artista en una 
belleza morena. Sus ojos grandes, que 
se abrieron ante las maravillosas sereni­
dades helénicas, aman también la lumi­
nosa España. Y el sol de España, agra­
decido, se complace en hacer cada día 
más encantadora á la hija del Ministro 

de Grecia en Madrid. 



DESPUÉS de larga, pero obligada au­
sencia—¡esta salud!—, reanudo hoy, 
querido Enrique, mi comunicación 
con usted y con los lectores de su 

Revista. ¡Y mire usted por dónde he de co­
menzar por dos notas tristes! 

Murió la Emperatriz Eugenia; murió, casi 
inesperadamente, á los noventa y cua t ro 
años, cuando ya se había restablecido de su 
reciente operación en la vista. Con ella des­
aparece una gran figura histórca; con ella se 
van recuerdos de una de las épocas más in­
teresantes de la vida de Francia. 

Como no dudo de que usted, Casal, querrá 
tributar en VIDA ARISTOCRÁTICA el homenaje 
que la memoria de la Emperatriz merece, me 
limito á recoger la gran impresión que la 
gran desgracia ha producido en la sociedad 
de Madrid y á enviar por anticipado nuestro 
pésame más sentido—¿verdad, Enrique?—á 
los duques de Alba, Peñaranda y Santoña, 
y á los restantes aristócratas españoles pa­
rientes de esta augusta dama, que vió la 
luz en España y exhaló, en España también, 
su último suspiro. 

La otra nota triste ha sido el fallecimien­
to del contraalmirante D. Manuel Flórez Ca-
rrio, marqués de Hinojosa, que fué por dos 
veces, siempre con acierto, ministro de Ma­
rina. 

El general Flórez se hallaba desde hace 
tiempo enfermo, pero nada hacía suponer fin 
tan próximo. En los Cuerpos de la Armada, 
en los Círculos políticos y en nuestra socie­
dad, donde era muy estimado, ha producido 
su fallecimiento sincero y hondo pesar. 

Triste es la vida, querido amigo, y usted 
que ha pasado recientemente también por du­
ros golpes, podrá apreciar ahora como pocos 
la realidad de esa tristeza, 

Pero la vida es complicada, usted lo sabe 
asimismo, y cuando para unos se ofrece con 
duelos, muéstrase regocijada con otros, y así 
va repartiendo penas y alegrías para que to­
dos sepamos aprender á sufrir las unas y sa­
ber apreciar las otras. 

Vayan, pues, unas cuantas noticias satisfac­
torias que me complazco en recoger. Ante 
todo sabrá usted que los barones de Woel-
mont, que tantos afectos dejaron aquí, se ha­
llan ya en Roma, donde el distinguido diplo­
mático se ha posesionado de su puesto de 
consejero de la Legación de Bélgica, Y lo sa­
tisfactorio de esta noticia es que la sociedad 
de Roma ha acogido á los barones de Woel- ^ 
mont con la misma simpatía que despertaron ra' 
éstos entre nosotros. Entre nosotros, que la­
mentamos muy sinceramente su ausencia. 

También puedo decirle algo de bodas. En la pa­
rroquia de Santiago se celebró el otro día el enlace 
de la bellísima señorita María Mascías y Rodríguez 
de Castro, con el joven doctor D. Rafael de Ulecia 
y de la Plaza, hijo del doctor de igual nombre y 
apellido, de tan grata memoria. 

Los desposó y celebró la misa de velaciones el ce­
loso cura párroco de Pozuelo, D, Emilio Dupuy. 

Fueron padrinos la distinguida madre del contra­
yente y el respetable padre de la desposada. 

Concurrieron como testigos, por la novia, su her­
mano D. Eduardo y su tío D, Mariano Rodríguez de 
Castro, y por el novio, su primo D. Manuel Prieto y 
el doctor D. Luis García Andrade, 

La ceremonia religiosa tuvo carácter familiar por 
el riguroso luto que viste el novio por muerte de 
su malogrado hermano D. José Luis. Cantó una ple­
garia primorosamente la linda señorita Emilia Pé­
rez Montero. 

Los novios, después de recibir la bendición nup­
cial y las felicitaciones correspondientes, á las que 
deben unir la nuestra afectuosa, se trasladaron al con­
vento de las Reparadoras á rezar la estación y entre­
gar el ramo de flores de azahar que llevaba la novia. 

Más bod as, aunque no en Madrid, En Segovia se 
ha celebrado la de la señorita de Torre Cambre-
leny, hija del conde de Torre Pando, con el capitán 
de Artillería D, Juan de la Mota, Asistió al acto nu­
merosa concurrencia. 

En Barcelona, el obispo de Vich bendijo el enlace 
de la señorita Rosario Bosch-Labrús, cop D. Ma­
nuel de Castellví, hijo del teniente general del mis­
mo apellido. 

Baronesa de Woelmont, esposa del nuevo consejero de 
gica en Roma. 
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| Marquesa viuda de Castellanos y de Monroy, 
| distinguida colaboradora de VIDA ARISTO-
| CRÁTICA, .Sii cuadro de costumbres «Oro Vie-
| /o» no lo habrán olvidado seguramente nues-
5 tros lectores. 
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Firmaron el acta como testigos, por parte 
de la novia, sus tíos D, Fernando de Borbón, 
duque de Dúrc-al; D. I>ii¡.s Bosch-Labrús y 
D. Arturo Valbuena, y por parte del novio, e| 
grande de España marqia-s de Scntmenat, el 
coronel de Caballería y gentilhombre de Cá-
mará D. Francisco de Mercader y de Zufía 
y el marqués de Barbará y de la Manresana. 

Además, en París se ha concertado el ma­
trimonio de uno de los nobles franceses que 
ostentan la grandeza de España—el duque 
de Monchy, condecorado con la cruz de gue-
rra con Mlle. Marte de La Rochefoucauld-
Dond'eauville, hija de los duquesde Dondeau-
ville y nieta del Príncipe Constantino Rad-
ziwill. 

Otro matrimonio concertado—y este ha 
sido en Madrid—es el de la encantadora se­
ñorita Cristina Falcó y Alvarez de Toledo, 
hija de los marqueses de la Mina, y D Leo­
poldo Sáinz de la Maza y Gutiérrez Solano, 
conde de la Maza. 

La petición de mano se ha celebrado re­
cientemente y la boda se anuncia para el pró­
ximo otoño 

La novia, nieta de la duquesa de Fernán 
Núñez, es por su padre una Falcó y Osorio, y 
por su madre una Alvarez de Toledo y Gu­
tiérrez de la Concha. Pertenece, por lo tan­
to á dos ilustres familias de la aristocracia 
española, de las que más respetos y simpa­
tías gozan. 

Mas á los prestigios de los apellidos que 
ostenta se unen en ella la circunstancia de 
ser una de las muchachas más encantadoras 
y bondadosas de nuestra juventud, pues con 
la belleza heredó de su madre las virtudes 
que la han hecho acreedora al cariño que to­
dos sienten por ella. 

Cuanto al novio, es persona muy estimada 
en los círculos sociales por su patriotismo, 
por su caballerosidad, por su intrepidez y ha­
bilidad en los deportes, por su carácter fran­
co y simpático. 

Pertenece á una antigua y noble familia 
de la Montaña y es caballero de la Orden 
militar de Calatrava y mayordomo de sema­
na de Su Majestad, 

A l surgir la guerra de Melilla fué uno de 
los primeros en acudir como voluntario a 
pelear por su patria, y alistándose en las 
fuerzas regulares indígenas como soldado, 
peleó bizarramente, haciéndose acreedor por 
su comportamiento al elogio de sus jefes y al 
cariño de sus compañeros. 

Con motivo de la petición de mano se han 
cruzado entre los novios magníficos presen­
tes. 

No cabe duda de que será esta boda un aconteci­
miento gratísimo para la sociedad madrileña. 

También se celebrarán en breve los enlaces de la 
bella señorita Josefa Romero Ocha, hija de los mar­
queses de Romero-Toro, con el Sr. D. Manuel Soler 
Labernia, y de la no menos bella señorita Germaine 
Sterling, con el joven doctoren Medicina D. Rafael 
Aguirre. 

Ultimamente ha habido unas cuantas reuniones 
agradables, que han sido precursoras de los viajes 
de verano. 

De ellas fué una de las más distinguidas la comi­
da que ofrecieron á varios amigos el embajador de 
Francia y la condesa de Saint-Aulaire. Con ellos y 
su bella hija se sentaron á la mesa el embajador 
de los Estados Unidos y Mrs. Willard, el de Ingla­
terra y lady Isabella Howard, la duquesa de Mon-
temar, la marquesa y el marqués de Mohernando, 
marquesa y marqués de Valdeiglesias, el ministro 
de Polonia, M, Skrzynki; el consejero de dicha Le­
gación, el de la Embajada y Mme. De Vienne, el 
agregado naval y Mme. Joubert, y el secretario, 
M. Barbier. 

Por último, diré que en casa de los señores de 
Albéniz ha habido un pequeño baile, muy animado, 
y que los hijos de los duques de Tovar invitaron la 
otra noche á un número reducido de muchachas y 
muchachos amigos suyos, con objeto de pasar unas 
horas bailando. 

Ahora tengo ya preparado el kilométrico y me 
voy á las playas del Norte, ¿Quiére usted algo de 
por allá? 

EL CABALLERO ENCANTADO 

Bel 



m p r e s i o n e s a e v i a i e ni 
U NA lluvia pertinaz y fina como ligera pul­

verización caía cuando, cruzando el muelle, 
llegué hasta el vapor, instalándome sobre 
cubierta á popa; los asientos vecinos están 

casi desiertos, sólo algunos chicos, provistos de sus 
«Kodaks», obtienen fotografías; la mayoría dé los 
viajeros, temerosos del mal tiempo, se resguardan 
en las cámaras, mientras nosotros, más valientes, 
preferimos gozar del paisaje. Los marineros colocan 
las toldillas, sueltan las amarras, las máquinas se es­
tremecen, lanzan, por fin, un 
estridente silbido, los que se 
van dicen adiós á los que se 
quedan, y, mansamente, como 
deslizándose, se pone en marcha 
el barco, esfumándose á medi­
da que avanzaba la negruzca 
mancha de los edificios de Os-
tende, surcando majestuosa 
mente las tranquilas aguas del 
canal, bordeado siempre por el 
verdor de sus infinitas prade­
ras, cuya monotonía altera úni­
camente la silueta de algún mo­
lino capaz de hacer soñar á nue­
vos Quijotes. 

Las densas nieblas ruedan en 
revueltas y disgregadas masas, 
evaporándose á toda prisa, de­
jando transparentar el firma­
mento inundado de luz, rojiza 
en gran parte del alto y aun 
confuso horizonte de donde pa­
recía venir, detrás de unas in­
mensas moles de color violá­
ceo, surgiendo al mismo tiempo 
eF disco de fuego parecido á ro­
dela de cobre recién sacada del horno. La atmós­
fera titiló á su presencia, las brumas se irisaron 
y la naturaleza entera tuvo estremecimientos de 
ternura. Había transcurrido una hora cuando em­
piezan á distinguirse las puntiagudas agujas de las 
torres, anunciadoras de la histórica ciudad. Efecti­
vamente; el barco se detiene, le amarran al puerto, 
levantan las compuertas y saltamos á tierra los pa­
sajeros. 

El sol ha vuelto á obscurecerse, y un tinte de me­
lancolía envuelve las estrechas callejuelas, constitui­
das por blasonados palacios, casa de beneficencia 
(pregonadoras de la esplendidez de los devotos 
tiempos en que se construyeran) y viviendas más 
modestas, en alguna de las cua­
les tuvieron su taller los céle­
bres pintores gloria del arte 
flamenco, salpicando sus muros 
con el destello de alguna luce-
cilla que desde el clásico farol 
alumbra al patrón del barrio, 
haciendo musitar una plegaria 
al paso de alguna vieja, mien­
tras hace surgir al visitante las 
figuras de los Alba, los Qui­
jada, los Plantin, los Escobe-
do y tantos otros de la época 
de su grandeza ya que su his­
toria se remonta nada menos 
que al siglo VIII, cuando Bran-
din I , llamado «Brazo Fuerte», 
fundó la dinastía de los con­
des de Flandes, y en un merca­
do que se celebraba los vier­
nes, después del asesinato de 
Felipe el Bueno, el pueblo eli­
gió á Tijerri de Alsacia primer 
conde de Flandes, el 30 de Mar­
zo de 1128, dando la siguiente 
respuesta al representante del 
rey de Francia que quería en­
viarles al conde Guillermo de 
Normandía como soberano: 
«Decid á vuestro señor que Guillermo es indigno de 
la corona condal, y que sólo á la nobleza y al pue­
blo de Brujas compete escoger soberano*. 

En el siglo XIII tuvo gran comunicación con el 
mar del Norte, Venecia y Chipre, haciendo todo el 
comercio con Inglaterra y recibiendo los productos 
de la India, Lombardía, Venecia y los pueblos del 
Báltico, llegando á tal grado de importancia comer­
cial que diecisiete naciones enviaron sus represen­
tantes; la muralla de defensa tenía siete kilómetros. 

reconstruida en 1297, y su población era entonces 
de 200.000 habitantes, habiéndose reducido hoy á 
60.000. 

Cuando la Infanta de España doña Juana, hija 
de la Reina Católica, hizo su entrada solemne, 
á la vista del lujo desplegado por las damas de Bru­
jas, exclamó: «Yo me creía la sola Reina, pero veo 
muchas á mi alrededor», y también el Dante, en ca­
pítulo XV del «Infierno », hace mención de su pode­
río y de sus célebres diques excitando la admira-
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ción de los pueblos del Sur; pero hasta mediados 
del siglo xv no llegó á su mayor grado de esplendor, 
cuando los duques de Borgoña, secundados por una 
legión de artistas, edificaron las célebres obras que 
constituyen hoy el orgullo de la ciudad; pero como 
todo poder humano apenas toca la cumbre empieza 
su descenso, al finalizar el mismo siglo las luchas 
políticas señalan su decaimiento, legando su heren­
cia al puerto de Amberes, continuando más tarde, 
en el siglo XVI, su agotamiento con las guerras civi­
les, y bien pronto de aquel esplendor no queda sino 
el recuerdo. 

De sus antiguas murallas, destruidas en el siglo 
xix, sólo restan en pie las cuatro puertas; atravesa­

mos la de Gante, de granítica piedra, evocadora de 
la de las Visagras, en Toledo. 

La iglesia de Santa María es la principal, de es­
tilo ojival primitivo, construida en el siglo xm; mide 
en su interior 72 metros de largo por 50 de ancho 
y 21 de alto, estorbando la perspectiva el coro y la 
cruz que lo remata, colocado todo ello en 1549. A l ­
rededor existen varias capillas con notables lienzos, 
entre los que sobresalen la «Adoración de los Ma­
gos», por Henry Blaes; «Cristo y Emaus», por Van-
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oest; así como un grupo escultórico en mármol blan­
co ejecutado en 1503 por Miguel Angel y muy elo­
giado años más tarde por Alberto Durero. El altar 
mayor, de mármoles blanco y negro, aparece rodea­
do por los escudos de los caballeros del Toisón que 
asistieron en 1468 al gran capítulo de la orden allí 
celebrado, pudiéndose apreciar entre ellos los he­
ráldicos cuarteles más conocidos de nuestras gran­
des casas. En medio de las capillas, á la derecha, se 
encuentran los sepulcros de Carlos el Temerario y 

de su hija María de Borgoña, 
mujer de Maximiliano de Aus-

_ tria, muerta á los veinticinco 
B^ESfr- años, en 1482, extinguiéndose 

con ellos aquella gran dinastía. 
Las estatuas del padre y de la 
hija son de tamaño natural, de 
bronce dorado, recostadas en 
sarcófagos de mármol. La tum­
ba de la Infanta es una primo­
rosa obra de arte de estilo gó­
tico, hecha en 1495 por el no­
table escultor Pedro Bekére. 
La del Emperador es copia de 
la anterior erigida por Felipe II 
á su tercer abuelo en 1559 y eje­
cutada por Jonghlink, de Am­
beres, costando 24.395 florines 
y ostentando el lema del gran 
César: «Non Plus Ultra». 

En frente se encuentra el 
antiguo Hospital de San Juan, 
al que da acceso sombrío por­
talón que, comunicando con un 
patio, desemboca en el claus­
tro, donde se halla la sala de 
Capítulos, convertida hoy en 

Museo, que si bien reducido en objetos es muy 
grande en calidad. Compónenlo la obra maestra 
de Mémling. La primorosa arqueta en forma de 
capilla gótica, compuesta de seis cuadros, llamada 
«La caza de Santa Ursula», representando la leyen­
da de la santa, hija de un Rey Bretón, que siendo 
cristiana abandonó su país con once mil compañe­
ros, por no acceder á casarse con un príncipe paga­
no. En frente, un cuadro pintado por Rist, en 1479, 
representando la Virgen; á continuación, la «Adora­
ción de los Magos», la «Natividad» y la «Presenta­
ción», de Mémling; una «Piedad», de Neuvenhave, 
y una notable «Huida á Egipto» de Van-Dik. 

Saliendo del Hospital tomé por la calle de Santa 
Catalina hasta llegar á un sen 
cilio puente en que descansa 
vieja portada ojival tapizada 
de enredaderas que, cruzando 
sobre el «Lago del Amor», ofre­
ce en aquella rinconada rodea­
da de medioevales edificios uno 
de los paisajes más sugestivos 
que pudiera soñarse. A l pene­
trar en el patio (un patio mez­
cla de convento y de campo 
santo), rodeado de árboles, en­
tre los que descuellan el sauce 
y el ciprés, divisamos la capi­
lla del monasterio, á cuya som­
bra se cobijan las casitas muy 
modestas y de un solo piso que 
constituyen el «Beguinage», or­
den creada por Lamberto de 
Begue en el siglo xn, al que 
debe su nombre, fundada para 
proteger á las segundonas de 
las grandes casas, que lleván­
dose los mayorazgos las fortu­
nas y no encontrando maridos 
propios á sus deseos y á sus 
rangos se dedicaban á una vida 
semimonástica, habitando cada 
una en su vivienda con su cria­

da, sin pronunciar votos, pero asistiendo á los actos 
de comunidad. Para ser recibidas necesitan un dote 
anual de 110 francos y 500 de entrada, siendo nom­
brada la Grande Dame por el obispo, y ejercitándo­
se todas en obras benéficas y fabricación de ricos 
encajes. Estas simpáticas beguinas, con sus hábitos 
azules de luengas colas, rematados por albas tocas, 
constituyen con sus manos marfileñas como figuras 
arrancadas de viejos primitivos. 

LYS. 
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•m ^UES señor, ¡que pocas veces, pero que poqui-
| J tas, me he emocionado como me emocioné 

la tarde que asistí, en el Teatro Real, al 
festival artístico que organizó la Asam­

blea Nacional del Apostolado de la Oración! Hace 
de esto mes y pico, ya lo sé; pero, vamos á ver: por 
el hecho de no haber tenido usted, hasta ahora, si­
tio material en su Revista, ¿me voy á quedar, se­
ñor Casal, sin poder darle á usted cuenta de uno 
de los actos más bonitos que he presenciado en mi 
vida? Y conste que le llamo bonito, porque para mí 
es bonito todo lo que, riendo artístico, hace algo 
más que recrear la vista y el oído y sabe llegar al 
corazón. ¿No es bonito procurar, con un derroche de 
arte, que nuestra religión se extienda y que las bue­
nas creencias se afiancen? 

Yo no sé si digo todo lo que quiero; pero como 
usted y acaso sus lectores comprenderán de seguro 
lo que deseo decir... no digo más. 

Lo que sí puedo asegurarle es que desde que me 
senté junto á mi tiíta en una de esas cómodas bu­
tacas del Real, hasta que, ya al final, me levanté 
para volverme á aplaudir á los Reyes, todo fué para 
mí sorpresa, agrado y emoción. A mi tía le puse el 
brazo negro de cardenales á fuerza de pellizcos. Y 
es que yo, cuando me pongo nerviosa lo pago dan­
do pellizcos á la primera persona que encuentro á 
mi alcance. Se lo advierto para que, si alguna vez 
me ve emocionada, se ponga usted á respetable dis­
tancia mía, porque... no respondo. 

El caso es que como digno remate de los acLos 
celebrados por los asambleístas del Apostolado de 
la Oración, organizóse este festival del Real, y que, 
tal fué su éxito, que hubo que repetirlo á los pocos 
días. 

¿A quién se debió el milagro? ¡Ah! Pues princi­
palmente á un hombre simpático, si los hay; listo, si 
existen, y entusiasta propagador, como pocos, de 
nuestra religión. ¡Víctor Espinos, señor mío! ¿No lo 
había adivinado? Yo le admiro desde hace tiempo, 
porque leo unas crónicas que, con seudónimo, pu­
blica todas las semanas en un semanario católico. 
Cuando me dijeron que el autor de la obra que se 
iba á representar en el Real era el mismo de mis 
crónicas predilectas me alegré mucho, porque 
como he estado siempre de acuerdo con sus ju i -

La niña que perdió el cintillo: Señorita 
de Luca de Tena. 

cios, me figuraba que ahora también estaría confor­
me con su obra. 

¡Y vaya si acerté! ¡Conforme, pero rete conformí­
sima! Hubo primero una parte de concierto á cargo 

llegan ó no y luego, según una ú otra cosa, afir­
mo que están ó no están bien. Y digo y aseguro 
que aquello estaba pero muy requebién. Además, un 
señor que estaba junto á mí, en la butaca del otro 
lado y que parecía muy entendido, no cesó de elo­
giar, primero la presentación de la escena, luego la 
propiedad y riqueza de los trajes, después la gra­
cia, la cultura, la habilidad y el alcance de los diá­
logos, más tarde la oportunidad y buen acierto te­
nidos para escoger la farsa sacramental de Las bo­
das de España, y, por último, el inmejorable resul­
tado conseguido en los conjuntos, con los que se 
dieron afortunadísimas presentaciones plásticas que 
transmitieron al público honda emoción. 

—¡Esto es hacer arte puio y éstas son empresas 
nobles!—exclamó mi vecino cuando la representa­
ción hubo terminado. 

Y yo pensé que tenía razón, y que actos como éste 
que hablan al sentimiento y elevan los corazones, 
son de una segura eficacia para la obra social que 
todos estamos interesados en ver realizada. 

Pero observo que aun no le he contado lo que es 
Antaño ni cómo fué el retablo representado. 

La acción transcurre en una plaza de Madrid. A l 
fondo, la catedral. A la derecha del espectador, un 
trono bajo dosel. A la izquierda un tinglado para 
los comediantes de la farsa. Mucha animación, mu­
cha alegría. Estudiantes hambrientos y traviesos, 
picaros redomados, ¡a niña que, en el jaleo de la 
muchedumbre que espera la procesión, pierde su cin­
tillo y no lo encuentra hasta que uno de los picaros, 
prendado de su belleza, simula hallarlo, cuando, en 
realidad, se lo había robado anteriormente; el cie­
go de las coplas que canta rodeado del pueblo; ven­
dedoras, soldados... ¡qué sé yo! Todo un cuadro de 
época y de vida, llevado á la escena con talento y 
con ingenio. 

Luego, la procesión que llega. ¡Qué solemne! ¡Qué 
bien! Y la Princesa Isabel Clara Eugenia y el Rey 
D. Felipe II que, entre la admiración y respeto de 
todos, ocupan sus sitiales en el trono. 

Después vienen los cómicos á representar su far­
sa ante el Monarca. Y con la venia de éste, apare­
cen las figuras de los comediantes en el tinglado. 

¿Qué es la farsa de Las bodas de España? Yo no 
me atrevo ya á contar esto. Pero he hallado cómo el 

propio Víctor Espinós lo relata al decir que la 
farsa fué estrenada en Toledo en 1570 (precisa 
mente el año en que se supone la representación 
de Antaño) y que es de autor anónimo. 

España: Sra. de Pellicer. 

Felipe 11: Sr. Florit. 

de la orquesta Filarmónica de Pérez Casas que, como 
siempre, rayó á gran altura. 

Y luego vino lo nuevo: el estreno del retablo eucarís-
tico, en prosa y verso. Antaño ó Un Corpus viejo en Ma 
dnd, compuesto por Espinós, con ilustraciones musicales 
de Valderrábano, Schubert y Haydn. 

Yo no soy nadie, ni tengo preparación alguna para 
poder juzgar una obra literaria; yo sé sí las cosas me La Fe: Srta. de Bautista. 



La procesión del Corpus.—La bendición. 

«El anónimo poeta—escribe Espinos—pinta en 
una «regia estancia» á España y á su madre la His­
toria, que resuelve buscarle marido, diciéndole: 

—España, mi hija querida; 
tu discreción y tu edad 
me solicita y convida, 
para que con brevedad 
busque sosiego á tu vida. 

España se aviene, y, entonces, llamados por el 
Tiempo, «gran casamentero», advienen los preten-
sores, que son: \a Ignorancia, socarrona y maliciosa, 
que dice á todos lo que quieren y aun lo que no 
quieren oír, pero que humildemente se conforma á 
servir á España, ya que no pueda mandarle; la Gue­
rra, que ofrece sus arrestos marciales y que es re­
chazada porque 

agora no conviene 
que con España caséis; 

la Hambre, que cree ser «la única guerra, que no 
puede ser vencida>; la Tristeza, de cuyos males na­
die en el mundo, valle de lágrimas, puede librarse, 
y, por último, el Amor Divino, á quien la Fe introdu­
ce y que se casa al cabo con España que, de hinojos 
ante El, exclama reverente: 

Sacro y Soberano amor: 
Tu sierva soy, mi Señor. 
Haz de mí á tu voluntad, 
que con perfecta humildad 
recibiré tu favor. 
Sólo una merced te pido 
que si tú fueres servido, 
me des tus manos benditas 
y que. Señor, no permitas, 
que yo merezca tu olvido. 

El Amor Divino, con efusiones en que se trans-
parenta el fin sacramental, eucarístico, de la farsa 
se exalta diciendo estas palabras que alguien po­
dría tomar, sin grave daño, como poético anticipo 
del «reinaré en España con más amor que en 
otras partes». 

—¿Españoles os llrmáis? 
¡Seguidme, que español soy! 
y en todo lugar estoy 
para que todos podáis 
ser mis convidados hoy.» 

Hasta aquí lo que dice Espinós. Luego 
viene uno de los mayores aciertos. Y es 
que el adaptador puso á la farsa como re­
mate un oportunísimo y precioso roman­
ce-profecía, puesto en boca de la Fe. 

Dice así, en sus párrafos principales: 

«Un Rey España tendrá 
(cuando aquesta Monarquía 
en la noche del horror 
será una antorcha encendida), 
que, con esforzado pecho, 
y en aras de su fe viva, 
ofrende la su corona 
de oro y plata y pedrería 
á los pies del otro Rey, 
el coronado de espinas, 
el oprobio de los hombres, 
que del Calvario en la cima 
muerte de Cruz acetó, 
por más baja y más indina, 
clamando con voz entera 

Don José María Florit encarnando la figura del Rey 
Felipe I I . 

«España adorando la Fe»: Sra. de Pellicer y Srta. 

Una escena del auto «Las bodas de España». 

que entero el reino confirma; 
—¡Tuyos mi cetro y corona! 
¡Tuyos mi reino y mi vida. 
Corazón sacramentado 
de Jesús!... ¡Dulce me mira, 
Redentor!... ¡Rey de los Reyes! 
¡Señor de los que dominan!... 

Testigo el Tiempo me sea: 
tal verdad la Historia escriba; 
no os espante mi decir 
con color de profecía. 
¡Soy la Fe!... Y es condición, 
por la permisión divina, 
que un velo puso en los ojos 
de la Fe, que así se humilla, 
atalayar lo remoto, 
ver lo que no está á la vista...» 

Con esto termina la farsa. Los cómicos descien­
den del tablado y son felicitados y recompensados 
por el Monarca. Este y la Princesa se disponen á 
marchar con su séquito de damas, caballeros y pa­
jes, y entonces... 

¡Ah! Entonces se produce un momento culminan­
te. En el atrio de la catedral aparece el arzobispo 
y, con la sagrada custodia, da á todos los presentes 
la bendición, mientras que huele á incienso y mien­
tras que del escenario y de la sala del teatro surgen 
fervorosas plegarías primero y vivas á Jesús y á la 
Religión después. 

Este es el espectáculo. ¡Y cómo fué interpretado, 
señor Casal! Todos estuvieron á cual mejor; bástele 
saber que fueron los afortunados intérpretes la se­
ñora de García Zurita, las señoritas de Hernández, 
Bautista, Piñana, Luca de Tena, Díaz y Escalona, la 
niña S. Cervera y los señores Florit, Comba, del 
Arco, Cervera, Calvo Sotelo, Pellicer, Morán, Ló­
pez Montenegro, Marín, Fresno, Sánchez Guerra, 
Soler, Aguilar, Luz y Sánchez Cervera. Estos artis­
tas distinguidos, cuya afición les lleva á realizar 
toda empresa de arte, fueron ideales colaboradores 
del señor Espinós. Para éste y para ellos, así como 

para los señores París, Cabello Lapiedra 
y otros que tomaron parte en la dirección 
art íst ica y escénica y para el señor Pérez 
Casas y su orquesta, admirables en la ver­
sión de las ilustraciones musicales, fue­
ron los aplausos entusiastas y constantes. 

A l final, ¡no sé cuántas ovaciones so­
naron! Y ellas se juntaron á las dirigi­
das á la Familia Real, que había asistido 
al hermoso espectáculo. 

Yo salí del Real dando brincos inte­
riormente; como si sintiese corrientes 
eléctricas. ¡Tan nerviosa estaba! Tanto 
fué que, mi tía, acordándose de su bra­
zo dolorido por mis pellizcos, me cogió 
de uno de mis brazos y me dijo, ya un 
tanto seria: 

—Mira, niña: otro día se sienta á tu 
lado la estatua de Cristóbal Colón. 

UNA COLEGIALA DESENVUELTA. 
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Si nos gustan los jardines es porque 
tienen flores. 

Las flores de la vida son las mujeres. 
Las flores de las mujeres son los niños. 

7 D J Nada más bello que una madre, de rSautista, »r > <• , i i i •• 
hots. Satué. nada mas encantador que los hijos. 
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NO voy á hacer ahora la crítica de esta pre­
ciosa comedia, original de D. Ventura de 
la Vega, porque no es ocasión oportuna de 

ello y es obra ya juzgada por plumas que honraron 
la literatura española, ni voy á echar mi cuarto á 
espadas con la pretensión de descubrir uno de los 
más legítimos éxitos de nuestro Teatro. 

El encontrar sobre mi mesa estas lindísimas foto­
grafías que pongo á tu vista, simpática y bella lec-
toia ó amable lector, me da pie para dedicar estos 
renglones á una de las obras escénicas que los em­
presarios y actores tienen injustamente olvidadas, 
porque se ha perdido la noción de lo que es el ver­
dadero arte dramático, y este teatro hoy no da 
dinero. 

Tal género ya no se lleva, por desdicha, y sólo al­
gún amante de lo bueno y de lo bello lo desentie­
rra de vez en vez, recordando á sus agradecidos que 
«aun hay patria, Veremundo». 

Son reliquias que quienes por su cultura, su inte­
ligencia ó su abolengo artístico guardan, sacan á re­
lucir en ocasiones como trofeos de imperecederas 
glorias, haciéndonos ver de pasada, que aunque nos 
tengan en tinieblas los obscuros salones de cine ó 
las polvorientas nubes que con su vertiginoso rodar 
produce el auto, no se borra del horizonte la preté­
rita grandeza, que es alivio confortante de los en­
tristecidos románticos que lloran con la marcha de 
la vida aquella desaparición. 

Nada nuevo digo; pero sí repito con gusto que 
«El hombre de mundo» es una de las comedias más 
humanas y de más constante actualidad de cuantas 
ha producido el genio dramático español; una de las 
más afortunadas creaciones de la inspiración de 
Ventura de la Vega, á las que debe su nombre per­
durable memoria, y uno de los triunfos más gran­
des entre los infinitos que tuvo en su vida artística, 
según cuentan las crónicas de su tiempo, el celebra­
do é insigne actor D.Julián Romea. 

La distinguida actriz (porque es una artista con­
sumada) Rosarito Muro, defiriendo amablemente á 
mi ruego, me ha enviado estas fotografías, porque 
yo creía que no debían permanecer ignorados esos 
recuerdos de las lucidísimas representaciones que 

Fot. Martínez 
Sánchez. 

Don Julián Romea, en el año 1862. 

se verificaron en el teatro de la Princesa, respecti­
vamente, los días 15 de Mayo y 5 de Junio á bene­
ficio, la primera, del Taller de Nuestra Señora de la 
Esperanza, que preside la virtuosísima y distingui­
da señora D.a Esperanza García Torres de Luca de 
Tena; y, la segunda, de la Archicofradía de Nuestra 
Señora de la Misericordia, de esta Corte, siendo lo 
fundamental del programa «El hombre de mundo». 

Representaron la obra admirablemente, y vesti­
dos con la propiedad y el detalle que puede verse, 
con el siguiente reparto: 

Clara, Rosario Muro, 
Emilia, Nolita Comas. 
Benita, Teresa Hernández. 

Don Luis, Ramón López Montenegro. 
Don Juan, Luis Soler. 
Antoñito, Antonio Morán. 
Ramón, Xavier del Arco. 
El recuerdo de la famosa comedia, y el delicioso 

rato que esta representación tan acabada y perfecta 
me hizo pasar, llevóme al rebusco de entre las cosas 
que, por mi chifladura por el teatro, guardo, y me 
encontré con unos apuntes que juzgo interesantes y 
con los que creo que pueden pasar un rato entrete­
nido los lectores de VIDA ARISTOCRÁTICA, porque 
perfume es este de los recuerdos de la predilección 
de aquellas personas de refinado y exquisito gusto 
apegadas á lo caballeroso, poético y recatado de 
aquellas épocas en que la urbanidad y las costum­
bres eran radicalmente distintas de las actuales, y 
en las que predominaba una pudorosa, quizás fin­
gida, pero encantadora cortedad, que hacía á la 
dama reina del corazón del hombre, porque el alar­
de de independencia y el descoco no se mostraban 
en ella como única razón del deseo de ser hem­
bra. 

D. Ventura de la Vega, el discípulo predilecto de 
Lista y Hermosilla, representó, él mismo, quince ó 
veinte días antes del estreno ojicial y á instancias 
de D.Julián Romea, el Don Luis, de «El hombre 
de mundo», en el Liceo Artístico y Literario, centro 
donde se reunían los aficionados al Arte y hacían 
comedias y música y se hallaba instalado en el pa­
lacio de Villahermosa, donde residió la inolvidable 
marquesa de Squilache. 

Desempeñó el papel de Don Juan D. Ignacio 
Escobar, abuelo del actual marqués de Valdeigle-
sias, y el de Clara, la aplaudida actriz Isabel Luna. 

Entusiasmado Romea con la comedia y viendo en 
ella motivo para una de sus más portentosas crea­
ciones, la estrenó ante el público del teatro del 
Príncipe en Octubre de 1845, con el siguiente re­
parto: 

Don Luis, Julián Romea. 
Don Juan, Florencio Romea. 
Antoñito, Mariano Fernández. 
Clara, Matilde Diez. 
Emilia, Teodora Lamadrid. 

Escena final del acto 
tercero. 

Luis {entrando) ... ¡A 
su lado está!... 

Srtas. Rosario Muro y 
y Nolita Comas y se­
ñores Morán {Anto­
nio), López Montene­
gro {Ramón) y Soler 

(Luis). 

Fot. J. Segura. 



Benita, Plácida Tablares. 
Ramón, Antonio Guzmán. 
¡Casi nadie! ¡Cuánto nombre glorioso pasado á la 

historia! ¡Cuánto arte y cuánto g-enio desaparecido 

y ya casi olvidado! 
j 
En la calle de Isabel la Católica, número 12, casa 

del distinguido diplomático D. Antonio Orfila, don­
de se hicieron memorables representaciones dra­
máticas, volvió á representar Ventura de la Vega 
«El hombre de mundo*, con este reparto tan inte­
resante como curioso: Don Luis, Ventura de la Ve­
ga; Don Juan, Ricardo de la Vega, su hijo, que 
Juego fué el celebrado sainetero; Antoñito, Ventura 
de la Vega, otro hijo de D. Ventura; Clara, Laura 
Orfila, hija de los dueños de la casa; Emilia, Enri­
queta Lamadrid, hija de la insigne Teodora; Ramón, 
el célebre maestro Barbieri, y Benita, Plácida Ta­
blares, esposa de D. Luis de la Escosura. 

El año 1879, en el teatro de la Comedia y á be­
neficio de los inundados de Murcia y para despedirse 
de la escena Teodora Lamadrid, tuvo lugar otra re­
presentación de «El hombre de mundo», en la que 
hizo el Don Luis Ricardo de la Vega y el Don 

Juan, el que también fué aplaudidísimo autor Ense­
bio Blasco, que dijo al final unos inspirados versos 
que acababa de componer y fueron digno remate 
de aquella fiesta inolvidable para los que la presen­
ciaron. 

María Tubau, también logró un gran éxito en el 
papel de Clara, y en la Sociedad El Teatro, verda­
dera escuela de declamación que me enorgullezco 
en confesar que fui uno de sus fundadores y su pre­
sidente y que constituyó un vivero del que salieron 
gran parte de nuestros mejores artistas dramáticos 
contemporáneos. Ricardito de la Vega, hoy admira­
ble actor que dirije artísticamente la compañía de 
Martínez Sierra, representó la obra de su abuelo, 
ganando muchos aplausos y no poco terreno para 
obtener después el puesto tan honroso que ocupa 
en la escena. 

Por último, el día 11 de Diciembre, los aristocrá­
ticos artistas María Guerrero y Fernando Díaz de 
Mendoza, inauguraron la temporada de 1910-1911 
del teatro de la Princesa con la lindísima comedia, 
haciendo un alarde más de su buen gusto y de su 
arte extraordinario. 

En aquella representación hizo el papel de Don 
Juan Emilio Thuiller. 

Rosario Muro y las distinguidos y ya enumerados 
señoritas y caballeros que últimamente han repre-
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sentado «El hombre de mundo», además de sus mé­
ritos, ya reconocidos, han demostrado su amor al 
Arte, y nos han proporcionado la alegría de pensar 
que todavía hay quienes ponen su actividad y sus 
condiciones excepcionales al servicio de causa tan 
noble y grande como la de dignificar la escena 
honrando al teatro español con su amor y su 
trabajo. 

XAVIER CABELLO LAPIEDRA. 

Don Juan: D. Luis Soler. 

Vayan ahora unas cuantas líneas por nuestra 
cuenta, como consecuencia del interesante artículo 
de Cabello Lapiedra, tan enamorado y tan entusias­
ta de nuestro teatro. 

Todo lo que sea estímulo para regenerar el ver­
dadero arte dramático ha de hallar en nosotros los 
más decididos entusiasmos. 

Por eso asistimos con suma complacencia á la re­
presentación, cuidada é inteligente, de E l hombre 
de mundo por la compañía que tiene por primera 
figura á la admirable Rosario Muro. 

Efectivamente, la comedia de Ventura de la Vega, 
«por el primor del estilo, por la versificación fácil, 
por el profundo conocimiento del teatro, por la ver­
dad de los caracteres y por la magia seductora con 
que el autor logra hacerlos agradables», es una de 
las obras más bonitas que se han escrito en caste­
llano. Estas palabras no son nuestras. Son nada me­
nos que de D.Juan Valera, cuya autoridad literaria 
no admite discusión. 

Y ya que hemos citado el nombre del ilustre no­
velista, bueno será apuntar una iniciativa sugerida 
por la lectura del estudio crítico que Valera hizo de 
las obras de Ventura de la Vega. 

Según el autor de Pepita Jiménez, la obra mejor 
de D. Ventura no es el E l hombre de mundo sino 
La muerte de César, tragedia «que apenas halla en 
castellano obra que con ella compita». 

¿Por qué estos distinguidos aficionados «no se 
atreven > con ella en la próxima temporada? 

Tienen condiciones, alientos y cultura que les so­
bran para esta y mayores empresas. La Virginia, de 
Tamayo; La muerte de César, el mismo Edipo, de 
Martínez de la Rosa, merecen la atención de todos 
los amantes del teatro. 

Y el público—ese público que sabe apreciar todo 
lo bueno—correspondería, sin duda, al intento con 
su presencia y con su aplauso. 

De estas compañías de aficionados han salido 
verdaderos artistas; nosotros hemos visto «nacer» á 
muchos y con nuestro trabajo y nuestra pluma los 
hemos alentado siempre, porque allá, en nuestras 
mocedades, también fuimos actores y también nos 
regaló el espíritu el aplauso del público. De aquí 
que miremos con marcada simpatía á todas estas 
agrupaciones artísticas, que tanto trabajan por el 
florecimiento de nuestra escena y que nos permita­
mos recomendarles la resurrección de esas obras, 
olvidadas ó casi olvidadas. 

La Agrupación Artística de que Xavier Cabello 
se ocupa, es de las que se recomiendan por sí solas. 
Ya la conocéis, ya la habéis visto trabajar. Y VIDA 
ARISTOCRÁTICA, que rinde siempre el debido respe­
to y el debido cariño á toda noble iniciativa, se 
complace en tributar también su aplauso á tan dis­
tinguidos como desinteresados artistas. 

iiiiiiiiiiiiiininniiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiniiininiiiiini 

Nada como la Patria, como la Madre, como el 
Hogar. Deben ser los amores más firmes de nues­
tro corazón. 

Srta. Rosario Muro y Sr. López Montenegro. Srla. Nolita Comas y Sr. Morán. Sria. Rosario Muro y Sr. Soler. 
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Srta. María Alvarez de Toledo y Caro D. Rafael Márquez y CastUlejo 

(ABÉIS quiénes se casaron la otra mañana? 
Era una mañana de espléndido sol; y es 
que el sol, penetrando por las vidrieras 

del templo de Nuestra Señora del Perpetuo Soco­
rro, quiso llegar hasta la frente de una novia gen­
t i l , porque traía en uno de sus rayos dos dulces be­
sos de los difuntos duque y duquesa de Me­
dina Sidonia. 

Aquellos nobles señores, de tan grata me­
moria en nuestra sociedad, enviaban su ben­
dición á su hija, la bellísima María Alvarez 
de Toledo y Caro, hermana del actual duque, 
en el momento en que se unía para siempre al 
capitán del cuerpo de Artillería D. Rafael 
Márquez y Castillejo, hijo de los marqueses 
de Montefuerte. 

Es ella, sin duda, una de las muchachas 
más bellas y simpáticas de nuestra socie­
dad; si á ello se unen sus virtudes, juzgúese 
del afecto que en todas partes goza. No fué, 
pues, de extrañar que al acto de su boda 
concurrieran muchas y muy distinguidas fa­
milias, que así testimoniaron su cariño á los 
novios. 

Cuando éstos llegaron al templo ya ocu­
paba la nave central numerosa concurrencia. 

La iglesia había sido adornada con mucho 
gusto. En el altar, cuajado de flores blancas, 
resplandecía la imagen de Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro. Grupos de plantas y 
flores completaban el bello adorno del con­
junto. 

La señorita de Alvarez de Toledo y el se­
ñor Márquez, que habían llegado, con sus pa­
drinos, en coches «de París^ de la Real 
Casa, entraron en el templo á los acordes 
de la marcha nupcial, de Mendelssohn. 

Iba ella del brazo de su hermano el duque 
de Medina Sidonia, que ostentaba la repre­
sentación, como padrino, de S. M. el Rey. El 
daba el brazo á su madre, la marquesa de 
Montefuerte, que representaba á la madrina. 
Reina Doña Victoria. 

La novia estaba, si cabe, más bella que 
nunca. Llevaba traje de tisú de plata blanco, 
y en la garganta un magnífico collar de per­
las. Sobre la frente, una fina guirnalda de 
azahar, que terminaba en las sienes, en dos 

blancas rosas, y en la cabeza, el velo de desposada, 
de blanquísimo tul. A l pasar ante los concurrentes 
levantó la bella novia un murmullo de admiración. 

El señor Márquez vestía su uniforme del Cuerpo 
de Artillería, de gala, con la cruz de caballero de la 
Orden militar de Alcántara. 

La Srta. Leonor Finat y D. Juan José de Rojas y Vicente. 

Fots. Marín y Ortiz. 

La marquesa de Montefuerte llevaba traje de to­
nos obscuros, con ricas joyas, y el duque de Medina 
Sidonia el uniforme de gentilhombre de Camarade 
S. M., con ejercicio y servidumbre. 

Ya ante el altar mayor, ocuparon los novios y sus 
padrinos sus reclinatorios respectivos. A sus lados, 

en el presbiterio, colocáronse los testigos, 
que eran; por parte de ella, su tío el conde de 
Bornos y Villariezo, su hermano el marqués 
de Molina, el duque de Sueca, el marqués de 
Montefuerte y el conde de Villapaterna, y 
por parte de él, sus hermanos D. José y don 
Juan Márquez y Castillejo, los marqueses de 
Martorell y Casablanca y el conde de Flo-
ridablanca. 

El obispo de Sión, revestido, bendijo el 
enlace. 

Terminada la ceremonia se dijo una misa 
rezada, en la que ofició el capellán de la casa, 
D. Angel Nieto Pedregal. 

Desde la iglesia, los nuevos esposos y sus 
padrinos se trasladaron á Palacio, donde 
cumplimentaron á los Reyes, recibiendo de 
SS. MM. valiosos presentes. 

Después, con las personas más allegadas 
de ambas familias, se reunieron en esplén­
dido almuerzo en la residencia de los condes 
de Bornos y de Villariezo, tíos de la despo­
sada. 

Los señores de Márquez y Castillejo, por 
cuya felicidad hacemos votos sincerísimos, 
marcharon á San Sebastián. 

Otra boda. En la capilla del palacio de la 
condesa viuda de Montarco—fallecida hace 
un año justo, y cuyo recuerdo perdura aureo­
lado de cariño —se ha celebrado el enlace de 
la linda señorita Leonor Finat y Rojas, con 
su deudo D. Juan José de Rojas y Vicente, 
hijo de aquella dama de tan perdurable re­
cordación. 

La señora viuda de Diez Martein y el con­
de de Finat, fueron los padrinos, y testigos, 
por e'la, el marqués de Carvajal, D. Eduardo 
Finat, D. Juan Sarriá y el conde de Villamon-
te, y por él, sus hermanos el conde de Mon­
tarco, D. Rafael de Rojas y el marqués de la 
Regalía. 

Sean muy felices estos nuevos esposos. 



CUANDO aun resonaban en la nación los ecos 
de las aclamaciones tributadas á S. M. el 
Rey en Barcelona, cuando la figura de don 

Alfonso XIII culminaba en su popularidad, unos ilus­
tres aristócratas supieron unir á otras muchas bellas 
cualidades el don de la oportunidad. Y fueron los 
duques de Montellano los nobles que tal acierto tu­
vieron, reuniendo en una agradabilísima fiesta, que 
presidieron los Reyes, á la sociedad de Madrid, en 
la noche del mismo día en que el Soberano había 
puesto fin á su viaje felicísimo. 

Todos los concurrentes á la fiesta buscaron y ha­
llaron ocasión para saludar y felicitar al Monarca. Y 
e\ Monarca pudo expresar su satisfacción, agradecer 
los saludos y despedirse, al propio tiempo, de la 
aristocrática concurrencia, por proponerse partir en 
seguida, como en efecto lo hizo, para la Sierra de 
Gredos primero y para Inglaterra después. 

Sus Majestades, que llegaron al palacio cerca de 
las once, fueron recibidos por la duquesa de Fernán 
Núñez, los duques de Montellano y sus hijos. Mo­
mentos antes que SS. MM. habían acudido los In­
fantes. La Reina Doña Victoria estaba radiante de 
hermosura. 

El traje que vestía, de seda y gasas color rosa, 
armonizaba con el delicado color de su rostro y el 
rubio de sus cabellos, que adornaba preciosa diade­
ma de brillantes. 

De su cuello pendía magnífico collar de perlas. 
Su Majestad el Rey iba de frac, cruzando su pe­

cho la banda de Carlos III . 
De gris vestía Su Alteza la Infanta Doña Isabel, y 

de negro Sus Altezas la Infanta Doña Luisa y la 
duquesa de Talavera. 

De tonos obscuros era también el traje, muy ele­
gante, de la Princesa Pedro de Orleans. 

Asistían también el Infante Don Fernando y los 
Príncipes Pedro de Orleans y Raniero de Borbón. 

En la amplia terraza de mármol, que cubrían mag­
níficas alfombras y que se hallaba profusamente 
iluminada, se habían ido congregando los invitados 

El espectáculo que ofrecía el bello parque era 
realmente magnífico. La pelouse, que limitaban 
al final dos grandes arcos de lámparas eléctricas, 
era suavemente iluminada por la luna, que reflejaba 
sus rayos en los bordados de los trajes de las damas 
y en las valiosas joyas con que se adornaban, ha­
ciendo resaltar la varia tonalidad de los mantones 
de China y las plumas de los abanicos. Era algo muy 
grato de presenciar, algo muy elegante y artístico. 

Después que los Reyes é Infantes hubieron salu­
dado á todos los concurrentes, comenzó el baile, 
amenizado por los Boldi, que fué iniciado por la 
Reina con el marqués de Pons y el Rey con la en­
cantadora Paloma Falcó. 

Entonces fué ocasión de admirar á la aristocráti­
ca concurrencia allí congregada. Llamaban desde 
luego la atención tres encantadoras muchachas que 
hacían su presentación en sociedad. 

Era una de ellas Livita Falcó, la segunda de las 
hijas de los marqueses de la Mina, primorosamente 
vestida de blanco y orlada la falda con una guirnal­
da de rosas, que estaba bellísima; su hermana Cris­
tina vestía elegante traje brochado en oro. 

No menos bella Belén Argüeso, que era la segunda 
señorita que hacía su presentación, y se ataviaba 
con traje de tisú de plata rosado. La tercera encan­
tadora debutante, María Luisa Lardizábal, es sobri­
na carnal de S. A . la duquesa de Talavera. Las tres 
gentiles muchachas llamaron la atención. 

También asistían la hija del duque viudo de Ná-
jera, elegantemente prendida, y la señorita hija de 
los marqueses de Villapanés, que era una gentil re­
presentación de la gracia sevillana. Pero el grupo 
de bellezas juveniles, reunidas en torno de Palo­
ma Falcó, tenía aún más encantos dignos de admi­
ración. Allí estaban la Princesa Fabiola Massimo 
de Borbón, primorosamente vestida de verde; Totó 
Aliaga, muy bella, con traje de tul color frambuesa 
y magnífico collar de perlas; Carmen Viana, de 
negro con adornos rojos, mantón naranja, collar 
de perlas y pendientes de esmeraldas; Alicia Ta-
rancón, de negro con adornos verdes y mantón 
rojo y negro. 

La marquesa de Belvis de las Navas, guapísima y 
muy elegante, vestía traje de raso esmeralda; María 
Rosa Cayo del Rey, de color fresa, con gran peineta 
y mantón blanco; Mercedes Pérez Caballero, de rosa 

y mantón blanco; la condesa de Torre Hermosa, de 
azul; Angustias Heredia Spínola, de rojo y mantón 
negro con flores rojas; Tony Alcedo vestía precioso 
traje de raso rosa y un abrigo azul pintado por For-
tuny. Carolina Bermejillo, de tisú de oro y encaje, y 
mantón amarillo; Cristina Martínez de Irujo, de tisú 
de oro y tul marrón, y mantón blanco con flores; 
María Josefa Camarasa realzaba su delicada belleza 
en precioso traje negro; de este color era también 
el de su hermana Cristina, así como el mantón; Ca­
silda vestía de verde y plata; Carmen Viñaza, de 
negro, con flores de color, y collar de perlas; Blan-
quita Casal, de seda blanca y mantón granate, con 
flores blancas; Carmen Icaza, de tisú de plata, y 
mantón color de fuego; Conchita Valdeiglesias, de 
charmeuse verde; Angelita Mérito, de azul; muy 
gentil asimismo la señorita de Fernández Villaverde. 

También figuraban en el grupo las señoritas de 
Medina Sidonia, Vega, Santos Suárez, Arcos y Ca­
ballero, Pimentel, Moreno Osorio, Nájera, Pérez 
Seoane, Escobar y Kirkpatrick, Saavedra, Collan-
tes, Caro, Bertrán de Lis, Villaurrutia, Martínez de 
Campos, Castilleja, Fernández de Velasco, Muguiro, 
Ximénez de Sandoval, Pardo y Manuel de Villena, 
Esteban Collantes y la vizcondesa de los Antrines. 

La duquesa de Montellano, la verdadera maga de 
la fiesta, llevaba un traje de flores de oro sobre tul, 
muy elegante. Con ella y con el duque se congrega­
ban distinguidas personas del Cuerpo diplomático, 
tales como el embajador de los Estados Unidos 
y Mrs. Willard, el de Inglaterra y lady Isabella Ho-
ward, el de Francia y la condesa y Mlle. de Saint 
Aulaire, el ministro de Bélgica y la baronesa y 
Mlle. de Borhgraeve, el de Polonia, M. Skrzynski; el 
de Holanda, M. Van-Vollenhoven; el consejero de 
Francia y Mme. de Vienne, el consejero de Nego­
cios de la Argentina, Sr. Levillier; la baronesa de 
Woélmont, el Sr. Calheiros, hijo del antiguo conse­
jero de la Legación de Portugal; Mr. Cecil y otros 
más. También se hallaban las duquesas de Aliaga, 
Frías, Sotomayor, Dúrcal, Ahumada, Vistahermosa, 
Plasencia, Montemar, San Carlos, viuda de Sotoma­
yor, Victoria y Arión. 

Marquesas de la Romana, Mina, Scala, Mohernan-
do, Argüeso, Alhucemas, Baztán, Guimarey, Mocte­
zuma, Jura Real, Monteagudo, Santa María de Silve-
la. Rafal, Ribera, Somosancho, Santo Domingo, San­
ta Cristina, Villanueva de Valdueza, Valdeterrazo, 
Viana, Villarrutia, con su encantadora hija, y Val-
deiglesias. Condesas deAguilar de Inestrillas y viuda 
del mismo título. Crecente, Campo Fértil, Velle, Ca­
tres, Calháriz, Heredia Spínola, Villapaterna, Riba-
davia. Torre de Cela y Viñaza; vizcondesa de Eza, y 
señoras y señoritas de Alvarez de Toledo, Heredia, 
Creus, Alba, viuda de Muguiro, Lardizábal, Pimen­
tel, Muñoz y Rocatallada, Ramírez de Saavedra, 
Mme. DAtainville, dama de la Emperatriz Euge­
nia; Laiglesia, las damas americanas Mrs. Heart y 
Mrs. Theyer, y otras muchas distinguidas personas. 

Como el Soberano deseaba retirarse temprano, se 
le sirvió primero la cena, sentándose á la mesa de 
Su Majestad las embajadoras de Francia y de Ingla­
terra, los duques de Dúrcal y otras personas. 

En otra mesa se sirvió luego la cena á los Infan­
tes Don Carlos y Doña Luisa, á quienes acompaña­
ron los embajadores de Inglaterra y Francia y otros 
invitados. Con la Reina Doña Victoria, que cenó más 
tarde, sentáronse á la mesa los duques de Montellano 
y algunas damas, y con la Infanta Isabel, otras per­
sonas de distinción. 

Por último se sirvió á los demás invitados. 
La fiesta, brillantísima y elegante, fué por todos 

conceptos digna de los nobles aristócratas que la 
dispusieron. 
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| V e r o a i a s 
S Por la antigua ciudad del Veronés, paseo a 
s esta noche, perdido entre sus calles muertas. S 
5 Duermen bajo la luna estas casas desiertas. I 
S ¡De ningún balcón cuelga la escala de Romeo!... 5 
5 ¡Oh, divina Verona! Egregio panteón, | 
S donde yace, entre sombras, la sombra de Julieta. 5 
s No despiertan tus héroes al canto del poeta. | 
5 Capuletos, Mónteseos, ¿dónde han ido, qué son?... I 

5 Grandezas de otros días de fastos y de amores, 5 
S rivalidades, odios, querellas, ¿para qué?... | 
S Shakespearecantóunanochetugloriaensulaud.. . | 

5 Sobre estas tumbas dejo mis coronas de flores, 5 
5 como ofrenda al recuerdo de un tiempo que se fué. 5 
5 ¡Oh, Julieta y Romeo, Belleza y Juventud!... 
| GOY DE SILVA. | 
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I E R T E S E M T 1 I D A 

I -XOÑA Concepción Turull y Comadrán, viuda 
I de Arribas, ha muerto. Su fallecimiento ha 

S causado gran pena. Su ausencia—la ausen­
cia de los que se van para no volver—, gran pesar. 
Y precisamente ha exhalado su último suspiro cuan­
do más soñaba con la vida, cuando más deseaba vi ­
vir, cuando más optimismos ponía en su espíritu y 
en sus ojos más luz, y mayor alegría en su alma. 

Porque—sabedlo, lectores—se la ha llevado la 
Muerte el día mismo en que su hijo, D. Enrique 
María de Arribas, iba á contraer matrimonio con la 
señorita María Magdalena de Alaiz, perteneciente 
á familia catalana muy distinguida. ¡Oh! picara 
Muerte, que de modo tan súbito ha tronchado las 
alegrías de unos enamorados y de sus familias, tro­
cando en tocas de luto lo que sólo hubiesen sido 
galas de amor. 

Que la señora viuda de Arribas estaba delicada, 
se sabía ya; se sabía que el asma torturaba su co­
razón y angustiaba su pecho; se sabía que los cui­
dados de sus hijos amantes atendían con amorosa 
solicitud la existencia de la ilustre dama; pero ella 
misma decía en los últimos días encontrarse mejor, 
sentirse aliviada, y lo que juzgábamos crisis favo­
rable para vivir no era—sin duda—si no la dulce 
tranquilidad de un tránsito á otra vida mejor. 

¡A otra vida mejor! Así será. Así tiene que ser 
para las almas que, como la de la señora viuda de 
Arribas, repartieron el bien cuantas veces tuvo oca­
sión de ello, auxiliando á necesitados, dando alien­
tos á quienes ya no tenían esperanzas, socorriendo 
á los desvalidos, abriendo su bolsa á quien moría 
de hambre, como diciéndole: 

—No temas morir si yo puedo salvarte. 
Y calladamente, modestamente, como se hacen 

siempre las verdaderas ayudas, doña Concepción 
Turull oficiaba de hada buena. Aquel día, el día 
que realizaba una acción así, se consideraba más 
feliz. 

En sociedad—ella gustó de frecuentarla—era 
muy querida y, por tanto, contaba con numerosas 
simpatías; pero entre los humildes, la simpatía se 
convertía en amor. Ahí está la provincia de Cuenca, 
amén de muchos pueblos de otras capitales, que re­
cibieron de la dama fallecida donativos importan­
tes. ¡Cómo la llorarán! 

Murió. Cuando descansaba más tranquila, un vio­
lento ataque de asma cortó su vida para siempre. 
¿Era posible? Sí, sí. Sobrevino el colapso y al co­
lapso la muerte. No llegó á despertar. Sin sufrir, 
sin contracción, sin gesto de dolor, abandonó el 
mundo el día mismo en que el mundo quería que 
viese cómo su hijo D. Enrique —diputado á Cortes 
y concejal del Ayuntamiento de Madrid—unía su 
vida á la de la señorita Magdalena Alaiz. 

Pertenecía la finada á una noble familia y era 
natural de Cataluña, contando setenta y dos años 
de edad. Estuvo casada con el respetable senador 
conservador D.Julián Casildo Arribas, no ha mucho 
tiempo fallecido, que representó en el Congreso el 
distrito de Cañete y en el Senado á la provincia de 
Cuenca. 

De este matrimonio son hijos: D. Casildo, doña 
Concepción, casada con D. Leoncio González de 
Gregorio; doña Pilar, esposa de D. Pedro García 
Gutiérrez; Sor María, religiosa; D. Pedro, doña 
Asunción y el citado D. Enrique. 

* * * 
Su cuerpo descansa ya en la Sacramental de San 

Isidro, entre flores regadas con lágrimas. 
¡Qué sentida manifestación de duelo con motivo 

del entierro! Por la mañana dijéronse misas en el 
oratorio de su hotel de la calle de O'Donnell, que 
oyeron todas las amistades de la dama fallecida; 
por la tarde, una numerosa concurrencia, que se 
unía al duelo de la familia, acompañó los restos 
mortales de la señora viuda de Arribas hasta el 
mismo cementerio. 

Diputados, senadores, amigos particulares y el 
Ayuntamiento en pleno rindieron á la que tanto 
supo hacerse querer, el último homenaje, que fué 
presidido por el director espiritual de la finada, 
D. Enrique Podadera, los hijos D. Casildo, D. Pe­
dro y D. Enrique, diputado á Cortes y concejal, y 
los hijos políticos D. Leoncio González de Grego­
rio y D. Pedro García Gutiérrez. 

* * * 
Por desgracia tan honda, cuyo dolor se ha visto 

aumentado por las circunstancias en que ha aconte­
cido, enviamos á toda la familia doliente nuestro 
pésame más sentido. 



J OSÉ Backhaus Martín, el elegante pintor chileno, catedrático de la Escuela 
de Bellas Artes de Santiago, puede estar satisfecho del éxito de su recien­
te exposición. Sus obras, de gran efecto decorativo unas y de honda emo­
ción otras, unen á la maestría del dibujo y á la brillantez del colorido, esa 

atracción especial é indefinible que posee todo lo que es verdaderamente bello. 
Díganlo si no los cuadros • Peleas y Melisande á la fontaine des avengles», 

acaso su producción más importante, y «La Anunciación», donde la figura de la 
Virgen se destaca sobre un paisaje que engalanó la primavera. 

Pero donde el arte de Backhaus Martín se muestra en todo lo que vale es en 
los retratos, de una gran distinción y de una ejecución fina y acabada. 

El de la marquesa de González, por ejemplo, es un completo acierto. Con un 
estilo sobrio, con una seguridad precisa, el pintor ha sabido reproducir la ele­
gancia de la esposa del actual ministro de España en Méjico. 

La marquesa está parecidísima. El rojo del vestido completa el artístico con­
junto. 

Es uno de los lienzos más afortunados del artista chileno de que nos ocupamos. 

José Backhaus Martín. 

LOS estudios que durante muchos años 
realizó en París Backhaus Martín, sus 
largas temporadas en Roma, Floren­
cia y Venecia, y sus viajes por Suiza, 

Bélgica, Holanda, Francia y España, han hecho 
del arte de este pintor uno de los más exquisi­
tos y depurados. 

Backhaus Martín pinta como el hombre que, 
teniendo un gran temperamento de artista, po­
see una cultura poco común. 

Así se explica el éxito de sus obras; éxito 
que se repitió una vez más con motivo de su úl­
tima exposición en Madrid, honrada con la vi­
sita de nuestros Reyes y admirada por toda 
la sociedad madrileña y por las personas del 
Cuerpo diplomático extranjero acreditado en 
Madrid. 

Esta manera de pintar del notable artista se 
evidencia en el retrato de la señora de Fer­
nández Blanco, de excelente factura. El carác­
ter bondadoso de la esposa del ministro de 
Chile en Madrid está reflejado con trazos finos 
y suaves. El fondo del cuadro es una nota de­
licada otoñal. 

También ha sido muy elogiado el retrato 
de un precioso niño—Juanito Servert y López 
Altamirano—, cuya fisonomía expresiva se des­
taca sobre un paisaje de tonos patinados y 
transparentes. 

Marquesa de González, 
esposa del ministro de España en Méjico. 

Fot. Eembert, 

Señora de Backaus Martín. 

CON José Backhaus Martín comparte la 
felicidad de su hogar y la gloria del 
arte la señora doña María Camino 
Malvar de Backhaus, nacida en Chile 

é hija de padres españoles. Pertenece á dos 
viejas familias gallegas, una de ellas la de los 
condes de Malvar, que contó entre los suyos al 
famoso arzobispo Malvar, enterrado en la ca­
tedral de Santiago de Compostela. 

Sara María demuestra un gran temperamen­
to artístico. Sus cuadros «Maternidad-País vas­
co», «De tierras de Castilla^, «Mater Divinas 
gratie» y otros son acertados estudios pintados 
con gran soltura y reveladores de unas condi­
ciones notabilísimas de observación. 

Backhaus Martín puede estar orgulloso de 
su compañera y discípula. Ella ha contribuido 
al éxito por él obtenido. 

Y séanos, para terminar, permitido dedicar 
un elogio á otro de los trabajos más intere­
santes del artista que nos ocupa. Nos referi­
mos a! retrato de la condesa de Casa-Tagle, la 
distinguida dama chilena que tantas simpatías 
cuenta en nuestra sociedad. 

Tiene el cuadro movimiento, vida .. 
Su colorido es brillante y luminoso. 
Como los demás cuadros ha puesto muy alto 

ante el público de Madrid, siempre exigente, 
el nombre artístico de Backhaus Martín. 

M í 
m 

Señora de Fernández Blanco, esposa del ministro de Chile en Españc 
Condesa de Casa-Tagle, de Trassi 



A 

MALDITO tiempo—exclamó con impacien­
cia la condesa Blanca de Montalban. 
Era una mujer joven, bonita y muy dis­

tinguida, con esa distinción innata que caracteriza á 
toda persona verdaderamente refinada y aristocrá­
tica. 

—Sí, parece que arrecia la tormenta—dijo su 
interlocutor, el padre D. Saturio, excelente sacer­
dote, que quizás resultaba físicamente algo basto y 
vulgar, pero, sin embargo, no lo era de ningún 
modo en cuanto á su espíritu perspicaz y sus cuali­
dades excepcionales. 

—¿Y sus feligreses, D. Saturio? 
—Bien, señora condesa. La pobre gente se que­

jaba de la sequía. ., habíamos comenzado una no­
vena á Santa Quíteria... 

—¡Caramba! ¡Pues ahora no se quejarán! ¡La San­
ta abogada los ha complacido! 

—Sí... Con tal que la lluvia no sea excesiva y 
perjudique á las cosechas... 

La condesa y el sacerdote estaban cómodamente 
sentados junto á la ancha y confortable chimenea, 
en el comedor amplio y severo. 

La leña crujía, crepitaba, ardiendo magnífica­
mente, mientras las llamas rojas crecían, se eleva­
ban, cada vez más dominantes y esplendorosas. Du­
rante algunos instantes se prolongó el ronco rugido 
de un trueno largo, retumbante..., uno de esos true­
nos que espantan á los niños y conmueven á los 
temperamentos nerviosos...; luego no se oyó más 
que el murmullo constante y tristemente monótono 
de una lluvia torrencial. 

Desde hacía mucho tiempo, la condesa no había 
venido á aquel castillo un tanto destartalado, pero 
siempre muy señorial, próximo á Montalbán, pue-
blecillo castellano donde el padre Saturio ejercía 
dignamente el cargo de párroco. 

Generalmente, Blanca residía en la corte; allí se 
divertía mucho; muy animada, muy elegante, ni si­
quiera se acordaba de la vetusta casa solariega. 

—-Sí—decía alguna vez—, me gusta el campo;pero 
es triste, y aquí estoy tan ocupada... Sin duda le 
seducía más el bullicio de la capital, que la tran­
quila soledad del campo..., y transcurrió el tiempo, 
y un día, cuando menos se la esperaba, apareció la 
condesa en Montalbán. 

Era Blanca ahora una mujer grave y sombría, 
más pálida que de costumbre, prematuramente en­
vejecida. 

—¿Está enferma la condesa?—preguntó D. Sa­
turio, sorprendido al verla tan pálida y tan abatida. 

—Sí—respondió ella vagamente—, un poco...; 
pero aquí me repondré en seguida. 

Blanca no mentía, estaba enferma, sobre todo 
moralmente enferma. Ya no la atraían sus diver­
siones habituales; sentíase triste, mortalmente tris­
te; todo le inspiraba una indiferencia absoluta, 
abrumadora.... ¿Qué había sucedido? ¿Cuál era el 
motivo de aquel estado de ánimo? ¿Un amor des­
graciado? ¿Un desengaño amoroso?... Nadie lo sa­
bía, pero Blanca estaba cada vez más pálida y más 
triste y más abatida. 

—¡Bah!..., un poco de neurosis—dijo el doctor—. 
Vaya usted al campo, haga mucho ejercicio, eso es 
lo que más la conviene...— y entonces fué cuando 
la condesa volvió á Montalbán. 

—¡Oh!, ¡qué tiempo!—repitió Blanca enervada... 
—Vamos, señora condesa, de usted para mí: «me 

huele» que el mal tiempo no es el único motivo de 
su mal humor... 

Blanca le miró sorprendida. ¿Sospecharía él qui­
zás?... 

A l venir á Montalbán, tan triste, tan desolada..., 
un instante había pensado Blanca en revelar su se­
creto al buen sacerdote..., ¿Pero acaso sería capaz 
de comprenderla?... ¿Qué sabía aquel hombre rús­
tico y sencillo? ¿Qué sabía de lo que es el amor? 

Mas el buen párroco era como la mayoría de los 
sacerdotes y los médicos, muy observador y buen 
psicólogo, y adivinaba vagamente con su corazón 
de niño y su experiencia de viejo la índole de 
aquella crisis pasional que padecía la condesa. 

Por su parte, habíase propuesto en su fuero in­
terno hablar á Blanca de la misma cuestión, y con 
este propósito se quedó aquella noche á cenar en 
el castillo; pero ahora, solo con la condesa, en el 

momento esperado, D. Saturio dudaba, vacilaba, 
no se atrevía á realizar su proyecto, 

—Me parece triste y cabizbaja, señora conde­
sa—insinuó el cura... 

—¡Psch!..., el tiempo... no es muy risueño... 
—¡Bah! ¡Qué nos importa el tiempo!... 
De nuevo el sacerdote vaciló; él quería consolar 

á la condesa tratando de mitigar su dolor; pero, ¿y 
si por el contrario no consiguiese más que morti­
ficarla? 

D. Saturio iba á practicar lo que pudiera llamar­
se una «operación moral»; pues así como los médicos 
se ocupan de aquellos males físicos, que sin cesar 
aquejan á la humanidad, también los sacerdotes tie­
nen una misión muy elevada que requiere mucho 
tacto, mucha habilidad...: la de intervenir en las do­
lencias morales, ¡crueles dolencias del alma! 

—Y, ¿cómo resultaría su intervención en aquel 
caso?—se repetía el buen sacerdote sin decidirse á 
hablar. 

—¡Qué tormenta! — exclamó la condesa. 
—Sí; ¡y esa tormenta está en usted misma, en el 

fondo de su alma! ¿Por qué no dejarla que estalle? 
¿Es que ya no le inspiro confianza, señora conde­
sa, como cuando era usted niña.,.? 

Entonces Blanca comprendió que no había juzga­
do á aquel hombre con justicia. 

¡Cómo nos engañan á veces las apariencias! 
¡No era tan torpe el buen D. Saturio! 
—Sí, padre — dijo lentamente Blanca—, siempre 

me inspira usted la misma confianza; pero hay co­
sas .. 

—¡Que usted debe contarme! 
—¡Que no puedo contar á nadie!—rectificó la 

condesa, cada vez más nerviosa. 
— Vamos, la escucho — dijo el cura sonriente, 

arrellenándose en su butaca...—Usted quería á un 
hombre..., su nombre, ¡no importa! 

—¡Su nombre!—murmuró Blanca... 
—Le quería usted mucho, con pasión...; vamos, 

hija mía, siga, la escucho... 
—¿Para qué, padre? ¡Para qué ahondar un dolor 

ya tan profundo!... Sí, es cierto; he querido mucho 
á un hombre, era tan dichosa... ¡y ahora soy tan 
desgraciada!; ¡ah!, la vida es triste, es horrible, y 
llena de amarguras. ¡No me pregunte usted más; 
no quiero más que estar sola, sola, aislada con mi 
dolor!...—La condesa había hablado con verbosi­
dad, con pasión.—¡Le quería, ¡ah!, sí, le quería mu­
cho, con toda mi alma!... ¡Como solamente se quiere 
una vez en la vida!.,. 

Y ahora, Blanca, desconsolada,sollozaba, solloza­
ba amargamente, como una niña. D. Saturio perma­
neció durante algunos instantes silencioso y pensa­
tivo, 

—Aun está la herida muy abierta—pensaba el 
sacerdote; y luego, en voz alta, muy dulcemente 
añadió: 

—Usted ha amado mucho, hija mía y ahora sufre 
mucho también. Ahora nada podría consolarla, úni­
camente luego, más tarde, el tiempo... 

—¡No! 
—Sí, hija mía; á medida que pasa el tiempo, 

poco á poco, insensiblemente, disminuyen nuestros 
dolores, se atenúan nuestros pesares y desaparecen 
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Pero, ¿qué haces, Señor, en las alturas 
sin dignarte mirar hacia la tierra? 
¿No ves que estamos en perpetua guerra? 
Tú, Señor, por lo visto no te apuras. 

Acuérdate que ya tus criaturas 
se asemejan á lobos de la sierra, 
y que tu indiferencia nos aterra 
porque olvidas que somos tus hechuras. 

En el mundo se matan á millones; 
en España, al patrono se asesina; 
y en todas partes truenan los cañones; 

si no interviene tu bondad divina 
y no haces los milagros á montones,,, 
no extrañes si la Fe muere ó declina. 

MANUEL LLORENTE 

rjiiiiuiiiiiiíiinni¡iiuiiiiniiiiiiiitnniiiiiiiniiiiiiiiiniiiiininniiiiinniiinuiiiiiniiiui\ 

hasta nuestros recuerdos, ¡Se olvida álos muertos!... 
¡Usted olvidará su amor, muerto también! 

La condesa permanecía ahora inmóvil; silenciosa, 
infinitamente abatida. 

La lumbre aun chisporroteaba, pero más tenue­
mente, consumiéndose ya poco á poco, 

—Y ya que no me quiere usted contar todo eso— 
dijo el sacerdote sonriente—, yo sí contaré á usted 
una historia de amor... 

—¿Una historia de amor?—preguntó Blanca sor­
prendida. 

—Sí, una historia que le será á usted provechosa, 
y quizá, cuando la conozca, quizá varíe esa idea suya 
tan exaltada acerca del amor. 

—¡El amor!—exclamó Blanca apasionada. 
—¡El amor!—repitió D. Saturio con un tono muy 

distinto, ligeramente irónico. 
—Escúcheme usted con atención: Hace algún 

tiempo, en el pueblecillo de Montalbán, conocía yo 
á unos novios que por su recíproco amor y entusias­
mo pudieran compararse á Abelardo y Eloísa ó á 
los famosos amantes de Teruel... 

—¿Tanto se querían? 
— Sí, eso es, se querían—prosiguió el cura con su 

sonrisa levemente irónica. 
Se querían, eran dichosos; pero, ¡ah!, nada tan 

efímero como la felicidad!... 
Los padres de la novia eran de la gente más adi­

nerada del pueblo, mientras que el novio, un mozo 
apuesto y simpático, pero sin fortuna. 

Además, usted sabe que en algunos pueblos se 
conservan todavía ciertas reminiscencias de la anti­
güedad, particularmente de la Edad Media; me re­
fiero á esos rencores lamentables, verdaderos odios 
ancestrales que se profesan recíprocamente ciertas 
familias durante años y años... y ya comprendera 
usted que aquella mutua antipatía, y, además, la di­
ferencia de posición económica, fueron motivos mas 
que suficientes para que los padres de la muchacha 
se opusieran tenazmente, rotundamente á las relacio­
nes amorosas de su hija. 

Lágrimas de ella, súplicas de él, todo fué en vano. 
La terquedad es uno de los defectos que caracteri­
zan á mis feligreses. 

Entonces los novios se desesperaban; ella quería 
entrar en un convento, él quería raptarla..., luego se 
casarían.. , en fin, locuras por el estilo. 

A todo esto —¡otro inconveniente! —el mucha­
cho había entrado en quintas. Imposible casarse sin 
haber concluido el servicio militar, 

Y un día, de pronto, el mozo tuvo un arranque 
bizarro y vino á verme. 

Estaba muy pálido, muy nervioso, tenía que ha­
blarme—según decía—de un asunto importante y 
reservado. 

—Mire usted, señor cura—comenzó á decirme—; 
vengo á pedirle un favor. 

—Tu dirás, hijo, tu dirás, ¿de qué se trata? 
—Pues... que mi novia y yo... queremos casar­

nos... 
—Bien, hijo, bien; eso no tiene nada de particu­

lar; no se trata de un favor; con mucho gusto ben­
deciré vuestra unión, 

—Pero es que,.,, mire usted señor cura, yo aun no 
he acabado el servicio... 

—Bien, hijo, bien; eso pronto se acaba y para en­
tonces, si os queréis de verdad... 

—Pero, mire usted, señor cura, el caso es que... 
—Di , hijo, di. 
—Pues, mire usted, abreviando: que yo quisiera 

casarme ahora, enseguida... Sin que se entere nadie, 
en un momento nos casa usted... y ¡ya está! 

—Eso no puede ser, hijo mío. 
—Pues, ¿qué voy á hacer? 
—Esperar. 
—Pero mire usted, señor cura, si es que los padres 

de mi novia no quieren que nos casemos. 
—Pues bien, esperad.., 
—Esperar, esperar, ¿hasta cuándo? ¡Es que ya no 

queremos esperar! 
—¡Y yo qué voy á hacer!— dije al fin, un poco im­

pacientado, 
—Señor cura,,., pues casarnos, 
—¡Casaros!, ¿antes de acabar el servicio militar, 

contra la voluntad paterna, es decir, infringiendo 
doblemente la ley? ¡Qué disparate! ¡eso es imposi­
ble! ¡tú estás loco, muchacho! 

—Sí, eso es, tiene usted razón; loco, loco, ¡pero 
ya hemos esperado bastante! Mi novia no hace más 
que adelgazar y desmejorarse, que está que no pare­
ce la misma, Y yo, ya ve usted, usted lo ha dicho: 
estoy loco; sea como sea ¡queremos casarnos! 



—No puede ser, hijo mío. 
—¡Ah! ¡Es que usted no sabe lo que es querer! 

Es usted como una piedra; no tiene corazón.— 
¡Cómo se puso el pobre muchacho, señora condesa! 
Quería casarse, quería casarse, y no había quien le 
sacara de ahí. 

Repito que mis feligreses son muy tercos, y á pe­
sar de que me inspiraba compasión, ¿yo que podía 
hacer? Me rogó, me suplicó de rodillas, llorando 
como un niño; luego, desesperado, furioso, llegó á 
amenazarme. 

—¡Pues ha de casarnos usted aunque no quiera! 
Y si no nos casa..., ¡lo mato! 

—Vamos, vamos, hijo, cálmate; no estás en tu 
juicio... Comprenderás que mi deber, mi concien­
cia... 

—¡Bien dice todo el pueblo, y con razón, que es 
usted un acémila, y le llaman «El murciélago» y «La 
cucaracha>...; y lo haré tal como lo digo, ¿sabe us­
ted?: ¡lo mato! ¡lo mato! Y luego me mato yo tam­
bién. Sí; me colgaré de un árbol ó me arrojaré al 
río; y, entonces, cuando me haya matado, y mí no­
via se muera de pena, cuando estemos los dos bajo 

tierra, que en el cementerio pronto nos reuniremos, 
entonces se quedará usted contento y tranquilo con 
su conciencia y su deber.— A l oír aquellos gritos 
desaforados, acudieron algunos vecinos y el mucha­
cho huyó desesperado, repitiendo que se iba á 
matar. 

—Tenía razón—interrumpió la condesa, que ha­
bía escuchado con vivo interés el relato del sacer­
dote—. ¡Si la quería! 

Sí la quería, sí—¡exclamó el cura sarcásticamen-
te—. ¿Y sabe usted cuál fué el desenlace de mi his­
toria? 

—¡Me lo figuro!... Se suicidó el desdichado... 
—No. 
—¿Murió ella de pena? 
—No, tampoco. 
—Pues entonces, no acierto... 
—Nada de tragedias. 

¡Ah! ¿Se casaron al fin? 
—Un año después..., ¡el con otra... y ella con otro! 
—¡No! 
—Sí, señora, y viven hoy tan felices y tan con­

tentos. 

—¡Es increíble! 
—¡Es humano, sencillamente humano! 
Un sentimiento más ó menos puro, más ó menos 

grande, siempre efímero. ¡Nunca eterno! Créame 
usted, eso es el amor. Nuestras ilusiones, nuestras 
pasiones, en fin, nuestros sentimientos se suceden 
unos á otros; se suceden, sí, renovándose continua­
mente como las hojas y las flores, las estaciones del 
año y tantas otras cosas en el mundo. Unas mueren 
hoy, otras nacerán mañana. 

—Y, dígame, señora condesa, ¿no está usted aho­
ra un poquito consolada? ¿Qué piensa usted ahora 
del amor? 

— Amor, amor...—murmuró vagamente la conde­
sa, con una sonrisa triste y desencantada. Y en el 
fondo de su alma, Blanca sentía una amarga y pro­
funda desilusión, una tristeza infinita, al pensar que 
en este mundo, cada vez más prosaico, todo pasa y 
se borra, todo se olvida y se muere... ¡hasta el 
amor!... 

AGUSTÍN DE FIGUEROA Y ALONSO MARTÍNEZ. 
Junio de 1920. 
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SI el germen literario del romanticismo se 
halla principalmente en Rousseau, el ro­
manticismo de la vida, sentimental, intenso, 
el que transformó el mundo en un corazón 

sensible á todos los dolores y á todas las miserias 
de aquí abajo, tiene su más excelsa representante 
en la señorita de Lespinasse. 

Los ayes, las lamentaciones de Julia, no tuvieron 
eco hasta medio siglo después de proferidas. Las 
contestaron Lemartine, Musset, Hugo, la escuela 
romántica. 

La Lespinasse es el lazo de unión entre el siglo xvm 
y el xix. Une al gusto de la conversación erudita, 
que puso en boga Fontenelle, una sensibilidad exal­
tada, amor á todo lo existente; es un alma francis­
cana que no conoció á San Francisco (la Edad Me­
dia y el siglo xvm se repelen), y cuando escribe 
para comunicar á sus amigos las angustias de su 
espíritu sediento de ideales, escribe frases como 
esta: «Alejandro deseó otros mundos por donde ex­
tender sus conquistas; yo deseo otros mundos para 
amarlos» (carta del 9 de Mayo de 1774 á Mlle. Can-
net). 

Las cartas de la señorita de Lespinasse forman un 
precioso documento romántico, anterior á Chateau­
briand y Víctor Hugo, la expresión sincera de un 
alma que sufre ya del «mal del siglo»; su lectura 
incomunica con el correr de los acontecimientos y 
hasta disipa tempestades, pues hablando Mme. de 
Staél de las cartas de Julia, puso una vez tal fuego 
en sus palabras, que ninguno de sus oyentes, ni ella 
misma tampoco, advirtieron una terrible tormenta 
que estalló entretanto. 

El ya difun+o académico francés marqués de Se­
gur ha consagrado un extenso y precioso libro á 
Julia de Lespinasse. Tiene razón cuando dice que á 
las cartas de su biografiada pueden aplicárseles 
las frases que Lamartine dedica en su Rafael á las 
cartas de Elvira, ó, si les parece á ustedes mejor, Ju­
lia des Herettes: «Se respira su aliento en las pala­
bras, se advierte su mirada en las líneas, se siente 
en las frases el calor de los labios que acaban de 
inspirarlas». 

La Lespinasse no era hija legítima. Sus padres 
fueron, á lo que parece, el marqués de Vichy y la 
condesa de Albon. No he de resumir todos los de­
talles de su vida, que pueden verse en el citado l i ­
bro del marqués de Segur. 

La Julia de Lespinasse, de Segur, se lee con ma­
yor encanto que una novela. Sus seiscientas páginas 
de letra metida, sus notas repletas de erudición, no 
cansan. 

En ellas se va viendo cómo se desarrolla un 
alma grande: la damita delicada y buena que adora 
á los elegidos de su corazón como si ellos represen­
taran lo perfecto, el ideal, y del matemático y filó­
sofo D'Alembert pasa al español marqués de Mora, 
y de Mora al conde de Guibert, y en todos sus amo­
res hay más pasión del alma que de los sentidos, y 
aquella tan exquisita fineza espiritual de que gustan 
en su salón parisiense de la calle de Santo Domin­
go el citado D'Alembert, Turgot, Condillac, Con-
dorcet, el duque de la Rochefoucault (descendiente 
del autor famoso de las Máximas), Suard, que debe 

á Julia su elección en la Academia; los desertores 
del salón de la marquesa Du Deffand, de quien ha 
publicado, por cierto, una correspondencia inédita 
hacia 1859, un marqués de Saint-Aulaire, deudo se­
guramente del actual embajador de Francia en Ma­
drid. 

Julia, nacida en 1732 y muerta en 1776, empezó 
su carrera mundana en el mencionado salón de la 
Du Deffand, en el convento de San José. A l que­
darse ciega esta última tomó por lectora á la Les­
pinasse, la cual, un poco ambiciosilla, quiso tener 
á su vez su salón filosófico y literario, como el de la 
Geoffrin (cuya vida puede estudiarse en otro libro 
del marqués de Segur, Le Royaumc de la rué Saint-
Honoré); el de Mme. d'Epinay, la amiga de Juan Ja-

cobo, de Grimm, del abate Galiani; el del barón 
D'Holbach; el de Mme. Suard, la devota de Voltai-
re; el de Mme. Necker, la madre de Mme. de Staél, 
perfecto tipo de institutriz protestante. 

Y la Lespinasse tiene su salón, que es uno de los 
principales de Francia en el siglo xvm. Por él des­
filan Condorcet, el caballero de Chastellux, la con­
desa de Boufflers, Mme. de Marcháis, la duquesa de 
Chátillon, David Hume, el famoso filósofo y litera­
to inglés, en cuya querella con Rousseau interviene 
Julia. 

Otros asiduos de la casa son Horacio Walpo-
le, á quien dejó por herencia la Geoffrin «sus Me­
morias y su perro»; los italianos el marqués de Ca-
raccioli y el abate Galiani, el inglés lord Shelbur-
ne, en quien sabe admirar Julia las excelentes cua­
lidades de hombre de Estado. 

La Lespinasse es apasionada de la música. Des­
pués de haber oído el Orfeo, de Gluck, escribe... «He 
derramado muchas lágrimas, pero sin amargura. Mi 

dolor me era dulce... ¡Ah, qué arte encantador, qué 
arte divino! La música ha sido inventada por un 
hombre sensible que tenía que consolar á unas des­
graciadas». Admira también al belga Grétry á quien 
aconseja cultivar el género dulce, agradable, sensi­
ble, espiritual... 

Sus gustos literarios se hallan trazados por ella 
misma en su Apologie d'une pauvre personne. No 
tiene prejuicios ni se confina entre los muros de 
ninguna capillita literaria. La encanta la «severi­
dad» de las Máximas, de La Rochefoucault; el «des­
orden encantador» que hav en los Ensayos, de Mon­
taigne; la «inocencia y sencillez» que pone La Fon-
taine en sus apólogos; lee con pasión las tragedias 
políticas de Racine; se entusiasma con Shakespeare; 
Voltaire la divierte con su grata ironía y la deslum­
hra con la variedad de su talento; se deja acariciar 
por los idilios del dulce y apacible Gessner; en­
cuentra un exquisito deleite en la sutil finura de 
Marivaux; se anonada ante Juan Jacobo, y «se arro­
dilla > ante la Clarisa Harlov, de Richardson. Conoce 
el inglés con igual perfección que su propia lengua, 
y contribuye con su admiración y con su ejemplo á 
que sea universalmente conocido el Viaje sentimen­
tal, de Lorenzo Sterne, al que le añade dos capí­
tulos. 

El P. Coloma ha sido un poco severo con la Les­
pinasse en sus Retratos de antaño y en su opúsculo 
El marqués de Mora, obras ambas que conoce y 
cita el marqués de Segur, porque le habló de ellas, 
según él mismo dice, al actual marqués de Alcedo, 
también historiador muy notable. 

Julia, no obstante sus ligerezas, que no son de 
alabar, ciertamente, y que están en abierta contra­
dicción con la moral cristiana, no puede en justicia 
ser comparada con la meretriz de Babilonia de que 
nos habla el Apocalipsis. Fué una dama toda pasión 
en un siglo en que estuvo de moda el raciona­
lismo. 

«El siglo xvm—escribe Gustavo Lanson en su 
estupenda Historia de la literatura francesa—ha 
creado el tipo de la mujer absolutamente, comple­
tamente irreligiosa. > La Francia que precede á la 
Revolución se halla muy lejos del espíritu cristia­
no, que renacerá más tarde con Chateaubriand para 
no volverse á perder, al menos en las altas esferas, 
en el mundo elegante. 

Voltaire domina por completo el siglo xvm y á 
Voltaire le escribe la marquesa Du Deffand: «Nada 
hay que me satisfaga en el mundo, si no es vuestro 
espíritu.» Y lo que dice la Du Deffand lo piensan 
las otras damas de la época. 

Es un hecho triste, al cual no se puede volver la 
espalda cuando se estudia el siglo xvm francés. 
Producto de este medio social, fruto granado de la 
índole de este tiempo, es el espíritu de la señorita 
de Lespinasse. Pero ello no quita para que Julia sea 
un alma de elección, flor exquisita cuya fragan­
cia enamora, arpa que vibra todavía y vibrará siem­
pre con sonidos acariciadores de incomparable dul­
zura... 

LUIS ARAUJO-COSTA 
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S e ñ o r a de R. de C —Desde luego me pa­
rece muy bien que piensen ustedes este año 
en prolongar el veraneo por el Norte. Este ve­
rano han de estar las playas del Cantábrico 
muy animadas, y son muchas las familias aris­
tocráticas de Madrid que se proponen perma­
necer en ellas hasta bien entrado Octubre. 

Me pregunta usted qué zapato le irá bien 
para la vida de playa. Muy sencillo: zapato 
blanco de lona con hebilla de azabache y me­
dia blanca con pinza finísima, bordados en seda 
negra. 

Con traje claro hace muy elegante. 

Señor i t a de X — N o tiene nada de particu­
lar lo que usted hace. Es muy natural que se 
preocupe de su belle­
za y es disculpable 
que lo haga sin que lo 
sepan sus padres. 
Desde luego puede, 
sin reparo, pregun­
tar cuanto guste, en 
la seguridad de que 
procuraré que quede 
satisfecha. 

Si teme usted que 
•por el aire del mar se 
le estropee el cutis, 
eche usted, al lavar­
se, en el agua una cu-
charadita de bicarbo­
nato con unas gotas 
de esencia de azahar. 
Haciéndolo con asi­
duidad notará usted 
un gran resultado. 

Además, si usted 
quiere, nadie sabrá 
que utiliza este reme-* 
dio, porque un tarrito 
de bicarbonato en su 
tocador, no puede ser 
nunca sospechoso. 

Marquesa de P. ~ 
Convengo con usted 
en la opinión de que la mujer debe procurar 
gustar siempre. 

La elegancia no debe estar a capricho de la 
edad, y si usted desea conservar como hasta 
aquí su lindo pie y no quiere prescindir de sus 
largas excursiones, ahora que la vida en la sie­
rra se presenta tan animada, le aconsejo que 
con una gasa de cuatro dedos, muy suave, se 
vende el pie, ajustándolo bastante, pero sin 
exagerar, con objeto de que al andar no le in­
comode y obtenga el efecto contrario. 

No dudo de que me quedará agradecida en 
cuanto ponga en práctica mi indicación. 

Myosotis.—No haga usted caso a quien le 
diga que la pintura en las uñas favorece. 

Por lo mismo que necesita usted parecer 
bien y que hoy día, en un tocador, deben ocu­
par lugar preferente el polisoir y la barrette 
de créme, soy de opinión que abandone el 
procedimiento anterior. 

Es preferible que, en agua bastante calien­
te, eche diez gotas de amoníaco y algunas de 
agua de rosas. 

Tenga las manos en este agua por espacio 
de quince minutos. Fácilmente podrá luego 
arreglarse las uñas, que obtendrán brillo in­
mediato sólo con la aplicación sucesiva de la 
barrette y el polisoir . 

Le respondo de que con esta práctica, repe­
tida cada ocho días, puede prescindir de la in­
tervención de la manicure. 

Doña A. de F. - Una casa bien arreglada 
no se concibe si no está cómoda hasta en los 
menores detalles. 

Por eso hace usted muy bien en preocupar­
se de su rinconcito de estar. La mesa de labor 
de que me habla, podrá, si me hace usted caso, 
encajar perfectamente en susgustos, que alabo. 

J O m p o 

IIIIPP w m m m M m e * 

Mándela hacer de pino, barnizada, y encar­
gue unas alforjas sevillanas, con el fin de que 
los bolsas de los lados caigan por los costados 
de la mesa. 

Así conseguirá que esta se halle en su par­
te superior originalmente forrada y que le sir­
va para poder guardar todgs esas mil labores 
que siempre tiene empezadas toda mujer de 
su casa. 

Una madre anónima.—Comprendo que la 
crianza de su primer chico la aterre y que has­
ta los pequeños detalles de coquetería infantil 
sean para usted motivo de preocupación. 

¿Que su baby tiene el pelo lacio? No se in­
quiete. Eso tiene fácil arreglo. Acostúmbrelo, 
desde muy chico, a que salga siempre a la 
calle sin nada a la cabeza y, cuando vuelva, 
frótele el pelo con colonia, con lo cual quitará 
todo el polvo que haya podido coger, que es el 
culpable, muchas veces, de que el cabello pier­
da la tendencia que pueda tener a rizarse. 

Y si quiere usted ver siempre sano a su 
hijo no deje de tener en cuenta la convenien­

cia de que salga a paseo temprano todos los 
días. 

Hélene .—We parece muy oportuno que 
piense usted vestir su primer traje largo. 

Mi recomendación sería, aunque la crea us­
ted opuesta a la moda, que se atreva a ser una 
de las que entienden la coquetería; es de mu­
cha más atracción un tobillo bonito - detalle 
tan raro en una mujer—que apenas se exhiba, 
que el seguir la corriente de hoy día. 

M . J. ^.--Realmente es difícil aconsejar con 
acierto, desconociendo los gustos de su pro­
metido; pero, puesto que me da usted el deta­
lle de que es un fumador empedernido, y al 

t ravésde su carta adi­
vino que tiene usted 
buen gusto, ¿por qué 
no hace una cosa? 

Humedezca una 
caja de cigarros ha-
baños hasta conseguir 

| g | ^ dejarla limpia; des-
& ^ pués, hasta que se se­

que, póngale encima 
cualquier objeto de 
peso para quela ma­
dera no pierda su for­
ma, y luego barnícela 

^ ligeramente. 
Como complemen­

to puede mandar po­
nerle unas iniciales 
pequeñas y un remate 
niquelado para cerrar. 

Verá usted que el 
procedimientoes muy 
sencillo y conseguir 
la caja menos imposi­
ble que lograr aquella 
a la que tantole paseó 
usted la calle, conten­
tándose sólo con el 
flirt de mirarla al tra­
vés del cristal del 
escaparate. 

Mrs. W. ¡No, no! Eso no es propio de pla­
ya, créame. En un salón, en visitas, en paseo 
muy bien; pero llevar joyas valiosas por las, 
mañanas, en la playa, durante la hora del 
baño, no. 

Me dice usted que tiene una sortija de sello, 
grabada. ¡Esa sí! Pero nada más. 

No olvide que la sencillez es la madre de la 
elegancia. 

A. de G.—Su letra es muy bonita y, a pe­
sar de lo que usted cree está ya muy hecha; 
claro que se ve que es letra de colegio, pero 
¿puede ser ese un grave inconveniente? 

Si le gusta, adopte la letra americana. Es 
sencillísima. No tendrá más que acostum­
brarse a coger la pluma de otro modo: po­
niendo el manguillero entre los dedos índice y 
anular. 

Sensiblemente variará la forma, sobre todo, 
si tiene usted cuidado de buscar buenos mo­
delos. Si le cuestra trabajo encontrarlos díga­
melo y yo le enviaré varias muestras. 
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Corbatas 
Medias de seda 

Camisería 
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Fantasía 
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Carrera de San Jerónimo, 29 
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V e s t i d o s 
A b r i g o s 

B l u s a s 

Esta Casa, la más imporíante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos, .̂ ©o®^ 

En esta Casa se exponen 

siempre en sus instala­

ciones del piso entresuelo 

l a s ú l t i m a s creaciones 

para decoración de habi­

taciones y las m á s altas 

novedades en tapicer ías . 
Vista parcial de una de las habitaciones de la exposición. 

Modelos originales y extranjeros en 
CORTINAJES ARTISTICOS, A L M O H A D O N E S PLAFON 1ERS , 

etc., etc. 

1 

Peletería .:• fJlpvedades-

Qéneros de P̂unto 

cVenta y Gxposición: 

Carretas, 6 



S e ñ a s que deben tenerse siempre presentes 
Juan Zornoza 

TAPICES D E NUDO HECHOS A MANO ALMACEN 
LABORES, MATERIALES, PERFUMERÍA Arenal, núm. 20, y callo de San Martín, 2 y 3 

MERCERÍA Y PELETERÍA Teléfono M noo — MADRID 

A c r e d i t a d a CASA GARÍN 
GRAN F A B R I C A D E ORNAMENTOS 

PARA I G L E S I A , FUNDADA E N 1820 

Mayor, 33. — Teléf. M 34-17 — MADRID 

Taccoen 
LINGERIE F I N E 

CHAPEAUX 

Marqués de Cubas, 8 MADRID 

Perfumería Fortis 
PERFUMERIA FINA, EXTRANJERA Y 
OBJETOS DE TOCADOR. ESPECIALI­
DADES DE LA CASA : : : : 

MADRID Puerta del Sol, 2.—Teléf. 24-34 M 

La Poupée 
C O R S E T E R I A D E L U J O 

Arenal, 22, duplicado 
MADRID 

Antonio Munárríz 
ANTIGÜEDADES : ANTIQUITES 

11, Zorrilla — MADRID — Zorrilla, 11 

La Villa Mouriscot 
CONFITERIA, REPOSTERIA, FIAMBRES 

Barquillo, 12.— Teléf. 118 
MADRID 

Eugenio Mendioia 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38 
MADRID.— Teléfono 34-09 

Arte Moderno 
ARTICULOS PARA LAS B E L L A S A R T E S 

Y OBJETOS D E E S C R I T O R I O 

Carmen, 13. — MADRID 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS D E LA R E A L CASA 

Teléfono 10-50 M 
10 — Principe — 10 

MADRID 

Castresana 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

LAVADO D E CABEZA. ONDULACIONES 
MANICURA PARA SEÑORAS 

Huertas, 4, y Prim, 2. Tel. 28-92. MADRID 

Le Chic Parisién 
FABRICA DE SOMBREROS PARA SEÑORA 

GASCON Y OLMO 
Plaza de Celenque, núm. 3. — MADRID 

Teléfono M. 30-64 

Viuda de José Requena 
E L SIGLO X X 

Fuencarral, 6. — Madrid 
Aparatos para luz eléctrica. :-; Vajillas de todas las mar­
cas :-: Cristalería :-: Lavabos y obfetos para regalos. 

Madame Raguette 
ROBES E T MANTEAUX 

Plaza Santa Bárbara, núm. 8 . — MADRID 

El lente de Oro 
^ Arenal, 14 - Madrid. 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

Hijos de Labourdete 
CARROCERIAS D E GRAN L U J O 

AUTOMOVILES «DANIELS» 
AUTOMÓVILES Y CAMIONES «PIERCE-ARROW» 
Miguel Angel, 31. - MADRID. - Tel. J 7-23. 

La Buire y Templar 
REPRESENTANTE : 

D. MARIANO ROJAS & C.« 

Alcalá, 55. — Teléf. M 52-93. 

Hupmóbil Chandler Maxwell 
AUTOMOVILES 

AUTOMOVILES 
M. SANCHO Zurbano, 52- Madrid. M. SANCHO. Zurbano, 53 - Madrid. 

Luis Víllamil 
AUTOMOVILES 

M A R M O N N A S H E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID. — Teléf. S 5-86. 

Etablissements IHestre et Blatge 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 
SPÉCIALITÉS: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATIN AGE — 

Pagay 

Cid, 2. — MADRID. Teléfono S 10-22 

LA PRIMERA MARCA DE ESPAÑA EN 
CALZADOS DE LUJO Y ECONÓMICOS — — 

MADRID: Carmen, 5. - BILBAO: Gran Via, 2 

Casa Emilio González 
Carrera de San Jerónimo, núm. 29.—Madrid 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA­
JAS, BRONCES, PORCELANAS , 

SUCURSAL : Plaza Vieja, 2. — SANTANDER 

L E MONDE ELEGANT ET ARISTO 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E - H O T E L DE 5 A 7 l 

Bicicletas - Motocicletas - Accesorios 
Representantes generales de la FRANfAISE DIAHANT Y ALCYON 

Bicicletas para Niño, Señora y Caballero 

Viuda e hijos de Agustín 
Núñez de Arce, 4. — MADRID. — T. 47-76 

CASA HIDALGO 
CONFITERIA A R I S T O C R A T I C A 

MADRID — 
BARQUILLO, 9 - T E L E F O N O No. 10-60 

Reconocida por el público de buen gusto como la mejor en 
cajas para regalar los dulces de Bodas, Bautizos y Cruza­
mientos, así como por sus riquísimos bombones y exquisitos 

marrons g lacées 
SIEMPRE T I E N E PRECIOSOS OBJETOS PARA REGALOS 



C a s a C A M P O S 
C A L L E D E N I C O L A S M A R I A R 1 V E R O . 11 

E L P IANO M A N U A L O 
es incomparable a todos los autopianistas similares 

B A L D W I N 
PIANOS STE1NWAY 

I B A C H 



L a ttispano Bircraft 
C o n s t r u c c i o n e s B e r o n a u t i c a s . 

G u a d a l a j a r a . 

Decir Chocolates 

M A T I A S L O P E Z 

es decir los mejores chocolates del mundo. 

<S><S><Í><Í><S><̂ <Í><&<Í><»<S><»<»<Ŝ  

EXCESSINSURIEE C-̂  [2 
| <S><Í><S><S><S>̂><J><S><Í><S><J><J><Í><Í><S><Í>̂<S><Í><J>̂<S> 

S Compañía Inglesa de Seguros Generales 

EUXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
INTESTINOS 

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 
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Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esla Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa­
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó­

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete­
rioros, Robo, Incendio,Trans­
porte, Accidentes (al propie­
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. del Conde dePeflolver.n 
= H B D R I D = 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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CASA PARDO 
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

N O V E D A D E S 

A R T I C U L O S P A R A C A Z A , S P O R T 

y V I A J E 

T E L E F . M-l 132 

E s p o z y M i n a , 6 M A D R I D 
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